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CORTES CONSÜTUYENTES.

B s c tw t»  d i  I t  sesión celebrada el dia  20 

de Abril de 1879.

P E B S ID B N C ÍA  D E L  S B . B .  M ANUEL E U IZ  Z 0 B R I L L 4 .

Abierta la  B‘>sion á  la s t r e s  m^noa cuarto, y 
leída el ac ta  de la  anterior por ol s'iñor «ecrata- 
rio Riiis, fué <»• ''..•bada.

Bl Sr. FIGÜSRa ?: Deiearia Ba^-er si la m*sa 
ha recibido j a  Jos di.cumentos relativos i  los 
sucesos oc irridos con m->tivo do U quiota.

E l señor PRESIDENTE: No se han recibido 
todavía.

Bada seguoda lectura  de una proposicion del 
Sr. Ocho» ;D Cruz) pidiendo á  las Cc'rtea decla­
rasen que el Gobierno so halla en el caso de re­
m itir  la causa instruida al señor duque deMont* 
pensier, dijo 

E l Sr. OCHOA {D. Cruz): Señoras diputados: 
conozco perfectamente los deberes que pesan 
sobre mí al apoyar esta proposicion, y  no saldré 
del circulo 4 que deb3 lim itarm e en laa conside­
raciones que TOj á  exponer.

Se tra ta  de una cuestión de justicia, y  hay en 
ella interesada u aa  persona desgraciada por m u - 
cboB conceptos, j  principalmente por haber te ­
nido la  desgracia de haber triunfado en la  forma 
que ha tenido lu,i»arenese m al llamado la tee  
de honor; y por lo t-anto me limitaré á hablar lo 
estrictam ente necesario y á  manifestar Jas que­
jas de la opinion p ú b lica , quo aunque aparente- 
menCe fundadas, no tengo motivos para creerlas 
tales, atendidas Isa personas que han interve- 
Eido en eie prootío , c u j a  tramitación j  fario de­
bo creer que habrán s ilo  arreglados á  justicia. 
Yo dessonozco tas razones y  motivos de esa tr a ­
mitación y de ese fa llo , cemo los desconócela 
opinion púb lica; y para desvanacer el asombro, 
la ÍDdigDacion y hasta  el esc in la lo  que se ha 
producíto por la tramitación y  fallo de ese pro­
ceso, es para lo que pido la causa , ¿ fln de que, 
así el inez de primera instancia de Getafe como 
todos loa que en ^1 han in terteaido , queden en 
el lugar que les corresponde.

Es preciso, señores, decir S. la opinion pública 
ilnstrada, que es á  la que yo m e refiero, cuáles 
son los motivos en que se fundaba la competen­
cia es tib iada , las causas que ha habido para que 
intervenga en ese fallo el consejo de { ^ e rra  de 
oñcialea generales, y en v ir tud  de qué artículo 
de la ordíinaiiza se ha im puesta esa pena.

La opinion pública conoce el decreto relativo 
i  la unifl:acion de loa fueres, y sabe que no hay 
más que catorce casos exceptuados de la  ju ris ­
dicción orlinaria , entre los que no se halla el en 
gansa videnvuelto el infelii duque de Mont- 
penaier; y no puede decirse que en virtud  de lo 
prever.í.io en la ordenanza h a  podido suscitarte 
la competencia por la autoridad militar y acoe- 
derse á ella por la civil; porque, según la orde­
nanza, el duelo puede pertenecer ó no á la ju ­
risdicción m ilitsr. Pertenece á  e'.íasino ha sido 
probado de la manera que dispone la pracmática 
de Felipe V de l l l t i ,  y á la jurisdicción ordina­
ria si ha sido probado en la  forma que la prac- 
mática dice; y aun  en el prim er caso seria pre­
ciso prcsciudir del de'Teto del Gobierno provi­
sional.

Pero a teng im onos á l a  ordenanza y demos 
por supuesto que el delito no estaba probado áel 
modo que previene e^a pragmática, y todavía 
teodremos qu9 no «ra e l consejo da oficiales ge­
nerales el que debía entender en el proceso, sino 
el juzgado de guerra ordinario, porque ae t r a t a ­
ba d'i un delito común. Mas supongamos toda­
vía que el consejo de guerra de oficiales genera­
les fuera el competecte; y  en este caso, necesa­
rio es convenir tH que el espíritu  de la ordenan­
za es el de que, siempre que sea posible, ese con­
sejo se cjm()onga de generales, es decir, de te ­
nientes generales y mariscales de campo, y solo 
cuando no haya generales que puedan desem­
peñar ese servicio p o d ri  formarse de briga­
dieres.

Ahora bienj en Madrid hav un  g ran  número 
de genefales aptos para prestar ese servicio, y 
sin embargo, el consr jo  ee ha  compuesto de bri­
gadieres, diiinítiiHOS, BÍ, pero que no están den ­
tro  de las prescripciones d é l a  ordenanza, no so­
lo por el hec^o de ser brigadieres, sino por ser 
los m ás modernos.

Pero aun ¡¡asabdo por todo esto, felta saber 
si el proceso se ha  seguido como debia llevarse; 
y como la  opition pública lo duda, hay que h a ­
cerle ver que no tiene razón alguna para ello. 
Según el dicho de personas competentes, la  lec­
tura del proceso, que debe hacerse á  la letra se­
gún U ordeaanza, solo se ha hecho en extracto. 
(El 8 r. izquierdo pide la palabra )

Celebro que ei 6 r. Izquierdo haya psdido la 
palabra, pues a t i  podrá fleavanecer este cargo, J  
desearía pudiera hacerse lo mismo con todos loa 
demás que la opinion pública formula.

La pena que ee ha impuesto, y prescindo del 
tecnlcitmo de la palabra, es la de extrañam iento 
i  10 leguas do Madrid y  u n í  indemnización da
6,000 duros pa ia  la familia del desgraciado don 
Enri.que, que, como era de esperar, ba sido re ­
chazada. Podrá no haber motivo para recelar res­
pecto á lo arbitraria que haya podido ser la  im­
posición de esa pena; pero ei hecho es qne ae re ­
cela, y que hasta  podrá oaliflcársela de in justa, 
pues no es fácil encontrar laa razones en que ha 
podido apoyarse, ni la legislación que ha  podido 
Bervir de base para esa pena caprichosa.

La pena qoe por la  legislación m ilita r  podría 
haberse impuesto 00 es la  que se h a  adoptado. 
E sv o rd ad q u e , según un  artículo d é la  misma 
ordenanza, el consejo de guerra  puede sn loa ca ­
sos que en la m ism a ee determ ina aplicar la le* 
gislaeion común; pero tampoco ae h a  hecho uso 
de esta, y preciso es saber loe motivos qaa ha 
habido para preceder de este modo: por lo que 
no puede ofrecer duda alguna que la  causa debe 
v<tmr á  las Oórtes para demo&trar la iojusticia 
de los ataqaea que por la opinion pública se pus • 
dan d ii ig ir  contra loa que han  intervenido en 
ese proceso. También debe venir á  su tiempo el 
dictamen r e  qne ae habla en la proposicion, por­
que en él habrá de exponerse lo que se crea con­
ten ien te  respecto al proceso.

Y no S6 diga que el proceso es tá  todavía sao 
;'»díce, pues solo ee tra ta  de una aprobación re -  
glameutaria; porque la sentencia del consejo da 
oñciaiee generales es ejecutoria, salvo en ios ca­
sos de degradación, ^erdi^la de oficio tí pena de 
muerte; pero cumo el triounal que h a  de dar esa 
aprobaciüu habrá de tener á la vieta la  causa p a ­
ra  emitir el dictám en, por eso propongo que BÍ 
DO puede venir original venga testimoniada. To

creo qne no habrá dificultad alguna en que ven­
g a  esa cauaa, para que desaparezcan laa m ur­
muraciones, y me siento con la  esperanza de que 
el Gobierno accederá desde luego á  la que p ro ­
pongo.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Siento mucho tañer  que destru ir la ilu­
sión del Sr. üchoa al creer que el Gobierno es­
t á  dispuesto á  acceder á lo  que pide en  su propo­
sicion.

S. S., haciéndose eco de la  opinion pública.
está  como ella asombrido á  in'lignado de lo que 
ha pasado ea  el asunto á que ae 'la referido. P>3- 
ro ¿cuál es la opinion pública de que S. S. ee ha­
ce eco? Yo supongo que será ia de la sociedad 
en que vive S. S., pues la opinion pública r e  la 
socieiiad en que yo vivo, y en la que viven 
también la mayor parte de íoa señores diputa­
dos, ea seguro que c o s e  encuentra poseída de 
ese asombro ni de esa indignación qne S. S. nos 
decía.

Es sersible que e! Sr. Ochoa no sehava  acon­
sejado de algunos de sus compañeros, del señor 
Müzquiz, por ejemplo, que entiende mucho de 
leyes, pues le habría hecho ver que pedía una 
cosa improcedente, á la que el ^ b í e r n o  n i las 
Córtee pueden acceder, pues los fallos del Con­
sejo de guerra, á  que se referia S. S., causan eje- 
cutoíla, excepto en los tres  casos que ha cíta le , 
y la sC tír te s  no pueden tener el derecho de re ­
visión en eaos asuntos, porque eso seria la des­
trucción de todos loa poderes.

S. S., despues de algunas consideraciones ge­
nerales, y entrando en el fondo d é la  cuestión, 
sobre el que yo nada debo decir, ha dicho que el 
conse^'o de guerra era incom petente, y  yo debo 
manifestar que no hay t s l  incompetencia.

E l juez de primera inatancia da Getafe, que 
fué el primero que intervino en eae asunto , se 
inhibió de su conocimiento despues de oído el 
parecer del promotor, dictando ^  oportuno auto 
qne la  Audiencia confirmó oyendo al f iscal; de 
modo que, así la  Audiencia cumo el juez, opina­
ron Que ese asunto pertenecía al fuero de guer­
ra. vea, pues, 8 . S cómo no existe la incompe­
tencia qu e  dice.

También ha merecido la censura de S. S. la 
composicion del oonsejo de guerra, desconocien- 
que esta es pura y simplemente de la competen­
cia del capitan general, que tiene la facultad da 
elegir loa oficiales generales que t-enga por con­
veniente de entre lus q:ie se encuentren en su 
distrito m ili ta r ,  sin distinción de si son tenien ­
tes generales, mariscales de campo ó briga­
dieres.

Por lo dem ís, y sin querer yo ahora entrar en 
el fondo de la c u e s tió n , debo manifestar que no 
comprendo qué objeto puede tener el Sr. Ü2hoa 
al querer t ra ta r  eae suceso. Aquel fué un  heclio 
lamei^table que yo deploro; y digo más: qoe pre ­
viendo que pudiera teae r  lugar, si bien no en el 
momento critico, porque entonces habría tratado 
de impeoirlo desde lu e g o , procuré evitar que eb 
hiciera cosa alguna que pudiera conducir á  un 
resultado semejante; no me fué posible conse­
guirlo, y  lo deploré y deploro hoy dia.

Pero, señores, ¿ea esto nuevo en tre  nosotros?" 
{Ouáotaa veces nu se han  repetido hechos seme - 
jantes? Aquí mismo, ¿no conoce el Sr. Ooioa 
diputados que obligados por las circunstancias 
han tenido que medir sus armas con el que ayer 
era su amigo, y  que por los accidentes ordinarios 
de la vida, de que no puede prescindirse, se h a ­
bía convertido en enemigo? Pues eso ba pasado 
y  eso continuaré hasta que Dios quiera ilustrar 
á loa hombrea convenientemente , haciéndolea 
comprender que la raiOQ no se encuentra en la 
p u n ta  d é la  espada ni en el canon de una pis­
tola.

Ruego, pues, á  la Cámara que en consideración 
á las razones que acabo de exponer, ae sirva des­
echar la propoíicíon del Sr. Ochoa.

E l Sr. IZQUIERDO: Deíputs de las explica- 
cio ies d«'lS8 por el sfñor pte-idente del Oonse- 
jo d e  oiinistroa, nada tendría que decir; p iro  
contenta é, aun  cuando no sea más que por cor­
tesía, a ‘. Se. Qjhoa, dieiénlole únicam-snte que 
como presidente del Concejo de guerra de oAcia- 
les ge:erales á que íe  h a  referido S. S., estoy 
perfectamente tranquilo , en la confianza que 
tengo de que he cumplido c>n m i deber. Dada 
esta  explicación, q .e creo deb>rá satisfacer á 
BU «eñoria, nada más tengo que añadir.

E lS r .  OCHOA (D. Cruz): Cúmpletne an te  to ­
do darlas  gracias a l Sr. Izquierdo por la  a ten ­
ción que h a  tvnido eo Cijntestarme; debiendo 
maBifestsne que, según he indicado y a  antes, 
mis intenciones no han sido otras que las de de­
ja r  á salvo á las autoridades de las censuras que 
podía dirigirles la opinion pública. Veo que es 
tas están trasquilas , y  sí no quieren dar expli- 

ones, sea en buen h o ra ; Ja opinion púb ica
será dueña de pensar lo que g u s te

Dicho esto, debo manifestar al señor p ré n ­
dente del Cjnsejo de ministros, que aun cuando 
soy adversario de la revolución de Setiembre, no 
pesa únicam ente sobre mi la inflaenoia de la 
opÍBÍon pública formada por las personas que 
profesan las mismas ideas que yo, sino que tam  - 
bien entro en otros círculos de personas afectas 
á la revolución, y aun cuando sus opiniones no 
puedan contagiarme, recojo las que ae emiten y 
puado apreciarlas convenientemente; de modo 
que no me he hacho eco de la opinion pública 
uue decía S. S. .

Decía el señor general Prim  que !a cauaa no 
puede traerse porque eso subvertiría el órden 
constitucional, cunvirtiendo a  las Cortes en t r i ­
bunal superior de revisión. Yo conozco la con­
veniencia da la  división de los poderes; Mro sé 
también que no hay poderes irresponsables, y 
como para exigir la responsabilidad hay que co­
nocer sus actos, por eso he  apoyado la proposi- 
eion pidiendo la  causa consabida.

Por último, asociándome á las palabras elo­
cuentes d.-l general P rim  sobra el duela ea  g e ­
neral y el que ha dado origen á es ta  causa, diré 
sin em bargo, rectificando, que rarísima vez ha 
sucedido que uo  aspirante al trono, y  á un trono 
democrático, haya contestado en ese terreno á 
una ofensa recibida por la  p re n sa , y  que haya 
acudido el campo del h o n o r , no contra un ene­
m i g o  ó adversario , sino contra un  primo her-

°^ ^ c ó m o  he consefruido el objeto de mi propo­
sicion * no tengo  más que hacer, la retiro.

Quedó retirada.
E n t r a n d o  en la órden del dia, se aprueba sin 

debate en votacion ordinaria el dictim en relativo 
á las actos de Astorga.

Se pone por ter.:eravez á votacion deñnltiva 
la ley llam ando 40,000 hombres a l servicio de 
laa armas, j  acordado que sea nominal, es apro -

bada por 148 votos contra 37. (Votaron en con­
t r a  loa rspublicanoa y tradicionaliatas.)’

También ae aprueba definitivamente la de ó r ­
den púMico en votacion nominal, por 156 votoa 
contra  27.

Continúa la  discusión de la  ley electoral, stis- 
pensa hace doce dias (tít, 1 “)

Se lee una enmienda al a r t .  1(3 sobra íncompa- 
tibUiiades de los senadores.

El Sr Fígueras haC9 n o ta rq ^ e  faltan por d is ­
cutir laa enmiendas al art. 12 (incompatibilida- 
desj, y dice -^ue quería saber sí la  com isionha 
retirado el artículo.

El teñor marqués de SARDOAL contesta ne­
gativamente.

El señor PRESIDENTE D ELA  CAMARA dice 
que tftíctivamente no se h i  retirado el artículo; 
pero que falta qne lacomision dó dictámen so­
bre un a  de las enini-ndas presentadas.

El Br. FIGÜERAS manifiesta qne sus deseos 
no son otros que el que se discuta este  pun to  y 
no se pase por alto, como lo presume.

El Sr. PALAÜ defiende brevemente la  enm ien­
da indicada ea  el a r t .  16.

E lS r .  FUENTE A L0AZ4R dice que esa en ­
mienda ya  va en ru e lta  en el a r t .  12.

Sin em barco , aa  autor no la  retira y  es dese- 
h  ada,

Se aprueba este artfjulo.
Se aprueban hasta el 25 inclusive, aceptada 

nna  enm ienda al 21.
Se lee otra al 26 para que todos los días se pon­

ga  de manifiesto el padrón á  los vednoa.
La apoya el Sr. Diaz Quintero, manifestando 

qne su  objeto es cortar el.abueo de algunas m u ­
nicipalidades que no quieren trabajar el do­
mingo.

Aceptada por la  comisíon, se aprueba el a r ­
tículo con ella.

Se lee una proposicion para que se suspenda 
esta  disensión hasta que nose discuta la ley m a- 
nícipal.

Ki Sr. ORIA la apoya, fundándose en que a l ­
gunos artículo! de la presente están basados en 
ella.

E l Sr. GONZALEZ ALEGRE, por 1a comisíon, 
dice que eso es de la competencia de la  mesa.

El señor PRESIDENTE Ruiz Zorrilla, f*e aso ­
cia á las ideas del Sr. Oria y  pide á l a  Cámara 
que acepte la  proposicion con una  lijeraadición. 
(Rumores )

V uelta  á  leer la proposicion con la  adición 
propuesta p e í  la mesa, se acordó que la votacion 
fuera nominal; j  verificada esta, resultó  des­
echada la proposicion por 66 votos contra 51 en 
e í ta  forma:

Señores que dijeron »o:
Sapches i iu a n o .-T u ta u .- : -B u e n o  (D. Juan  

Andró ) —Ortiz de Zárate.—Soler (D. Ja a ti  P a ­
blo).— Pardo lUzan.— AIsiaa.—Riestra. —Váz­
quez da Pijg».—Romero Robledo —Silvela(don 
Francisco). — B arrenachea.— Vado. G«rcía de 
Quesada.—Bebul ida.—Palou y Co i —Ardauáz. 
—B irreíro .— Jalón.—Grande.—S .Imeron.—Bd- 
vé. —C o m p te .-R u iz  y Ruiz —Prefumo.—Vildó- 
sola.— Uncela.— Laasala.—Da P e d ro .- Ig u a l  y 
Caao.— Benot.—Moreno Rodríguez. —Guzmau 
(Santa Marta . —Guzman y Manrique. — y 
Margall.—Oarraaco.—Calderón Oollantas.—Sua- 
rez Inclán.—H>srrera.—León y  Llerena.—Alva- 
rez Bagallal. — Die?uez AmoBíro.— Robert.— 
Sorní. —Cabello.— Santamaría. —G arcíi López. 
—Jímeno.—OcUoa (D. Cruz).—Carballo —Sive- 
ro  (D. José Vicente).—Saavedra.—Eldusyea.— 
Marquina.— A lvareda—Silvela (D. Manuel).— 
González M arrón .-O .tíz  da Pinedo.—Cascaja- 
raa.—Oervera — Vazqu .z Ouriel.—Ríos Rosas.— 
Castelar.—Total, 66.

Señoros que dijeron íí:
Rius.—Pfím.— Sagasta ÍD. P rixedes) .—B í-  

raogec.—García Briz —Alcalá Zamora.—Muniz. 
—Ortiz y Cisadu.—á o to .—P aU u.—C a n te ro — 
Monead.—Dama to.—Molí ni.—Izquierdo.—Bue­
no y Gjmez —.M ireno B e n i te z . -P e ra l ta .—N a­
varro Roarigo.—Ruiz Z^rril(a(D. F ra n c is '» ) .-  
Mootaverde.—López B otas.-N avarro  y  O ihota - 
co — B^hguer. — Psrnandaz Vallin.— Mvrales 
Diaz.—Lo uez Domínguez —Arguelles. —Monte­
sino.—Co'l y  Muncasi.-PaFCual y Genia.—Ma­
ga.—Martínez R c a r t .—üzuriaga.—Alvarez Bor­
bolla.— Rodrigue? (D. Vísente). — Fontanals. 
Mara.—Franoo Alonso.—Torrea Meua.—Prieto. 
—C jn tre r ís .  —Ferr» tg ;8 —García (D. Manuel 
Vicent-*).- Btrcft.— O da.—Sancaez B.)rguella. 
—González O livares—Ruiz Gómez.—Coronel y 
O rtiz .-A paric io .—T..tai, 51.

Concluida la  votacion, el Sr. Ruiz  Zorrilla dijo 
dando fuertes go pea con la campauilla en la 
m esa: «Pues continúa la  discusión de la ley 
e'ectoral y se procede á discutir las enmiendas 
al a r t  12, tenga ó no formado la  comiBÍon su c r i ­
terio.—(Aplanaos estrepitosos ea la izquierda.)

Klseñ>r marqués de SAttDO.i-L im p ú g n a la  
enmienda del Sr. Prieto.

El Sr. PRIETO rectifica.
E l señor PRESIDENTE DEL OONSEJO tercia 

en el debate y tra ta  de eapiiaar lo que ei servicio 
activo y pafeivo en la milicia. S. S dice que los 
generales da cuartel y los m ilitares de reemplazo 
están en servicio pasivo.

El señor ministro de Estado, con calor, usa de 
la  palabra y  dice que él creía que osa enmienda 
estaba comprendida en el dictamen de la  comi­
sión; paro que lo que dijo el señor marqués de 
Sardoal á nombre de esta  no es liberal, n i polí­
tico, ni constitucional y es todo lo contrario de 
lo que é l creía.

Truena contra las incompatibilidades y  dice 
que no hay partido político ninguno que pueda 
hacer hoy un  Parlam ento sin dar cabida á los 
funcionarios públicos. (Este discurso fuá inter­
rumpido por frecuentes rumores.)

Bl señor marqués de SARDOAL le contesta 
con energía. S. S. dice, entre otras cosas, que el 
Sr. Sagasta  confunde lastimosamente la incom­
patibilidad con la incapacidad. (Aplausos).

Con este motivo sb suscita un acalorado de­
bata entre el señor ministro de Estado y el señor 
marqnéa de Sardoal.

E l Sr. PRIETO retira  la enmienda.
Se levanta la  sesión á las siete.

Continnando la  sesión á  laa diez menos cuarto, 
ee entró en el debate Bobre la totalidad del p ro ­
yecto de autorización para plantear las lejea pre­
sentadas p o r  el ministerio de Gracia y Justicia; 
y usando de la palabra en contra, dijo 

E l Sr. TORO Y  MOYA: Señores diputados: 
Compleja y  difíciles la  cuestión que se debate, 
puesto que se tr a ta  de problemas que envuelven 
toda nuestra  legislación, y es indispensable te • 
ner en cuenta lo que en oir&B países se halla es­

tablecido, p a ra  poder deducir de la  com paración 
lo que m ás conviene á  nuB itro país; Bíaado p r e ­
ciso p a ra  esto v e r  e l modo m ejor de m archar en  
este  debate , á  fin de q n e  podam os entendernos. 
Yo creo que, cn an to  m i s  á rduo es u n  a su n to ,  lo 
m ejor es acud ir  a l m edio  m á s  sencillo  de tr a ú ir -  
le , pa ra  que h ay a  toda  la  claridad q ue  es de d e ­
sea r ,  y  eete es e l m étodo  qoe m e propongo se ­
g u ir .  .. .

Entre todos los proyectos que comprende el 
dictám en, el que descuella es el de la seculari­
zación del matrimonio, que no es ciertamente 
una innovación ea. sñola, sino más bien ex tra n ­
jera; y  p r  consiguiente, hay que mirar cómo y 
de dónde viene, y qué es en sí, para ver si puede 
aclim atarse en España.

¿Cómo ha venido esta proyecto, y  qué trám ites 
ha  llevado? Sabido e s . señores, que vinieron 
ocho proyectos en nao. Cuando esto tuvo  lugar, 
los que componíamos la  comisíon de legislación 
creíamos qne á ella debían haber ido esos pro­
yectos; pero la Cámara acordó otra  cosa, y  se 
nombró una comisíon especial que creyó proce­
día la autorización eu cinco poyectos, pero que 
debia seguirse el método ordinario en los tres 
restantes.

E n  el preámbulo del dic tám en se sienta la  teo ­
ría do que cuando una ley es grave debe discu­
tir le  por autorización; y  yo quisiera ae meditase 
sobre esto, porque sí esa doctrina prevaleciera, 
no habría aistema parlamentario posible.

Al tratarse es ta  cuestión, ea indispensable te ­
ner en cuenta  el estado en qoe ae encuentra el 
país, y  cuál es el pan to  de p ir tída  de la revola- 
eion da Setiembre. E l país necesita coosolidaraa, 
y la obra da la revolución no puede llevarse á 
cabo si no se haee el coronamíenio del edificio, 
procurando a l mismo tiempo dar las leyes orgá­
nicas y  resolver la  cuestión eccnómlca; porque 
ai es ta  se deja en pié, los pueblos no pueden m é- 
nos de mirarlo todo con la mayor indiferencia; y 
es lastimoso que teniendo esas grandes cuestio­
nes que tra tar, perdamos el tiempo en otros 
asuntos que no son de modo alguno tan  urgen ­
tes, sin term inar nada que sea de importancia. 
Estamos inundados de proyectos de ley, unos 
puestos á discusión, otros abandonados, para 
cuya discusión necesitaríamos dos años, y así no 
es posible seguir.

Se supone que es urgentísimo el proyecto dsl 
matrimonio civil; y sin embargo, ae presentó en 
Diciemb'e, s in  que se haya dado dictámen hanta 
el mes de Marzo; y bueno es recordar en qué oca- 
aion se presentó- Ocurrió aquí un incidente g r a ­
vísimo con motivo de h>iberse e mitido la opinion 
de la no enseñanza en laa esauelaa de religión 
alguna poaitiva, doctrina singularísima que 
lleva en s í una especie de indivílualism o que no 
quiero calificar; y despues de esto se trae ese 
dictamen que tan to  encarna en las doctrinas re ­
ligiosas, y el ái-imo no puede menos de co n tr is ­
ta rse  al ver esto.

Aunque principalmente voy á ocuparme del 
proyecto relativo á  la secularización del m atr i­
monio, voy sin embargo á exponer a lgunas Hge- 
rieimas observaciones sobre todos loa demás.

Yo no combato el referente á  la reíucoporacion 
de los oficios enejenadcs; pero as tra ta  de ' i r a  
expropiación, y según el precepto constitucio­
nal, es ta  no puede verificarse sin que p-eceda la 
índemaizacion, qua el proyecto deja á  la  ven tu ­
ra , no cumpliéndose en «ste punto  por lo tan to  
con la  Constitución del Estado.

El proyecto que suprime la pena de argolla 
no puedo menos de aceptarle, pues se t r a ta d a  
una  pena que, donde quiera que la hubiera visto 
,bolida, allí habría estado mi voto.

Nada tengo que decir sobre e l en que se dic­
ta n  reglas para la gracia de indulto.

Hay otros trea proyectos que vienen á sa tis ­
facer también una necesidad, y  son; loa de la 
capación criminal, procedimiento para  llegar á 
ella, y modificaciones en la casación civil.

La familia es la  base de la  sociedad, y tra ta r  
de ella ee t ra ta r  de lo más grave que pueds ocu­
par la atención de ios legisladores y los Gobier­
nos. El matriinonio, que es la ideatificacion da 
dos' personas de distinto sexo, es la base de la 
familia; y sí cualquiera dwposícíon relativa á eu 
o 'gan ism o exterior ea mu} séria, por más que 
sea transitoria  y  pueda enmendarse, calculad, 
señores, hasta  qué punto es grave todo lo que ee 
refiera a l mundo interior, todo lo qoe afecte al 
interior de la  familia. En efecto, cualquier mal 
paso en este camino puede originar trascen len - 
ta leB  consecuencias para La suciedad, pues en el 
hogar doméstico ee torman los huecos hijos, y 
luego los buenos ciudadanos y  los hombrea p ú ­
blicos.

Ahora bien, lafífimilia española,que h is ta  aho ­
ra  h a  seguido cierto rum bo, se pretenda que 
camoiepor completo, y  que necesariam sntelos 
que quieran contraer matrimonio hayan da veri- 
tiearlo a n te  el juez local. Y esto se eatableca 
porque ae dice que no puedecumplirse el precep - 
to  constitucional de la  libertad de cultos sin qua 
ae secularice el matrimonio.

Veamos e l origen y ia nataralez» del m a tr i ­
monio civil, para conocer sí e« ó no fundada 1a 
preocupación que hay en la sociedad católica e s ­
pañola báciaesa institución.

Bl matrimonio civil en los tiempos modernos 
nació á impulso de los erróneas principios reli­
giosos y  las ideas extraviadas difundí jaa prin ­
cipalmente en Francia á fiaes del ]>aaado siglo, 
cuando se q^uiso como cortar toda inteligencia 
en tro  el cíelo y  la tierra. Sí loscatóIicoB y los 
que profesan una  religión positiva están contra  
esa institución, en su origen perniciosa, es po r ­
que pugna con sus creencias; y bajo este pun to  
de v is ta  es como debemos exam inar y resolver la 
cuestión; como legisladoreB, y  no como teólogos 
n i filósofos.

E l legislador no h a d e  empeñarse en realizar 
su ideal aía cuidarse de los oostáoulos, sino que 
debe tener presente el eatado del país dond^va 
á  aplicar sus prlocípios. ¿Y qué aucedará, seño ­
res, desda luego que ae plsntee este  proyectos 
Que tratándose de un país em inentem ente ca tó ­
lico, cató,ico en la io m ea aa  mayoría da sus h a ­
b itan tes , esto», acostumbrados por convicción 
y por espíritu religioso á  celebrar b u s  m atrim o­
nios siempre ante la Iglesia, al varee obligados 
por fuerza á  desistir de sus creencias, es seguro 
que seguirán casándose como hasta aquí, sin 
hacer caso del matrimonio civil. ¿Y qué re sa lta ­
rá, una  vez promulgada esta ley? Que el concu­
binato Be habrá  convertido aquí eu matrimonio 
legitim o, y el matrimonio legítimo _en concu ­
binato, y que á  la  vuelta d e  algunos anos habrán 
nacido en España una  m u ltitud  de hijos cuya 
mayor pártese reputarán legítimos.

Pero ae dirá: «¿qué hacemos? Si no se adm ite 
la  secularización ael matrimonioB, Qo se puede

llevar á efecto el precepto constituciona?.» E*to 
no es exacto: pues se puede adoptar cualquier 
otro BÍstema de los seguidos en otros países, t o ­
dos loa cuales son más lib'rslsB que el que Bos 
presenta la comisíon. Tres son esos sistemas, y 
para m i cualquiera ea preferible al que d iscu ­
timos.

Hav el s$»tema alom an, que permita á cada 
liño de loa que hayan da contraer matrimonio 
que lo verifique conforme á au rito; y si los con­
trayentes son de distinto rito , y uno de ellos es, 
por ejemplo, católico, puede hacerse lo que se 
hace ea A ''8t r í9: que el matrimonio se celebra 
ante el ecUsiá'tíco católico, con facultad de 
aeístir á la  ceremonia el ministro del otro culto. 
E ste  sistema es más liberal que el del proyecto, 
que tiri’n iz i  lo más sagrado que hay, la concien­
cia de los contrayentes.

Otro sistema que igualm ente pudiera adm i­
tirse, ea el portugués, consignado en el Código 
civil de este país , con quien tan tos  lazos nos 
unen, en 1867; aJií se previene que el católico 
haya de verificar el matrimonio según la  Iglesia, 
y  el no católico civilm ente; y  a l portugués qua 
se baila en eete casio se le deja la misma liber­
tad . Pero más lógico, siaquí fuera pasible, que 
no lo es, seria el sistema de los Estados-Unidos, 
donde el matrimonio está considerado como un  
contra to , y como tal, se celebra ante u n  escri­
bano.

E^ tercer sistema de los principales que voy 
indicando es el seguido en Inglaterra  y algún 
otro país. Allí los contrayentes son absoluta­
m ente Ubres, y pueden pedir á las intendencias 
despacho para casarse por el s 's tem a qua mejor 
les parezca, y en la capilla del culto que más 
sea ( le su a g ra io ,  sin perjuicio d e d a r c u e i ta  lu e ­
go del matrimonio al rezistro civil para ser in s ­
crito en el que lleva el Estado.

Yo creo, si se me pregun ta  qué sistem a debe 
elegirse, que lo conveniente es dejar libertad 
completa para que cada ano celebre el m atriiao - 
nio según mejor le parezca, sea ac ta  el juez la i­
cal tí an te la Iglesia,y  no tiranizar á los hab itan ­
tes de una  nación católica en tales térm inos que 
causa fatiga considerarlas perturbaciones y los 
disgustos en el aeno de la familia, á  que dará lu  - 
gar el proyecto que nos ocupa.

No puedo concluir sin hacer a 'gunaa observa­
ciones respecto á la  imposibilidad da que sa 
practique el matrimonio civil. En primer lug*r, 
antas de ponerla en ejecución es preciso suprim ir 
el capitulo del Código penal que castiga á  los 
que contraen matrimonios ilt-gítimos. Y voy á 
^ n e r  u ne j .ím ;-b  en la  práctica. En cate pro­
yecto se permite á lo s  Sacerdotal qua abjuren d s  
su  religión, que p u e la a  c«sarae. Yo no diré á 
cuánta inmoralidad puede dar lugar este  per­
miso; pero m edíten 'o bien lo i señorea diputados.

Se celebra el matrimonio de nn  S aeerio te  que 
h a  dejado la religión católica. ¿En qué situación 
se pone á  los tribunales qua con arreglo a l Códi­
go tienen que cnsligarle?' Es má^; por este p ro ­
yecto loa casos ds consanguinidad no pnsan de 
hermanos y  sobrinos; y sin embargo, tam bién 
por el Código se impone cena á  los que contraen 
matrimonio en otros graaoede parentesco sin la  
correapjndiente dispensa.

Otro inconveniente es e! de las sucesiones. E s­
tas se hallan calcadas en España en preceptoa da 
la religión católica, y á  cierta clase de hijos no 
leB eatá permitido anceder, como ocurre con loa 
incestuosos.

También se  habla en el proyecto de divorcios 
y  da nulidadea, ain decir cómo sa ha de proce­
der en estos asuntos. Aquí marchamos en póa 
de ciertas preocupaciones, y  abandonamos lo 
principal, que es constitu ir  el país. ¿No sería 
m.ejor que nos ocupáramcs es los presupaaslo&? 
Yo creo que si, a í i  como el que procuráramos 
constituirnos cuanto án tes  y  salir lo  m ás pronto 
posible de eata  interinidad.

El Sr. TORRaS MENA: El Sr. Toro y Moya, 
que ha combatido fuertem ente el d ic tim en  de la 
comisios, se ha mostrado sin embargo dispuesto 
i  acatar el precepto constitucional que estable­
ce la libertad de cultas , la  mayor.Viintaja, á mi 
juicio de la revolución; no pudiendo por tan to  
convenir con S. S. en que sea perder el tiempo 
el desarrollar y aplicar ese principio.

Realizada la revolución p o lí t ica , es in d ispen ­
sable hacer reformas en el órden ju ríd ico , y d e ­
ben hacerse iaspirándose ea los dos grandes 
sentim ientos que sobresalen en la revolución: la  
libertid  y  la  igualdad.

Hechas estas consideraciones, voy á ocuparme 
de los diversos proyectos que comprende la a u ­
torización.

Las prácticas referentes al m a trim onio , que 
en  un  principio fueron actos de conciencia, v i­
nieron á  convertirse en leyes del Estado desde 
que éite  hizo suyas estas mismas prácticas. D u­
r a s te  la dominación romana, el m atrim onio r e ­
vistió carácter civil; pero destruido aquel im pe­
rio, la nave de San Pedro, al cosstituirse en  
nueva vida, modificó la legislación matrimonial 
y  le imprimió esencialmente su carácter. Las 
nacionalidades posteriorm ente consUtnidas lo 
fueron bajo la tu te la  de la Iglesia, y el matrimo­
nio CÍ.VÍ1 llegó á desaparecer bajo el m atrim onia 
sacramental. Ambas po testades, la civil y  la 
eclesiástica, vivieron por mucho tiempo en una  
especie de alianza tác ita ; pero el Estado, al con­
sentir en e«ta concordia, no pudo abdicar su de ­
recho. La necesidad de reivindicar este ae hizo 
sen tir  en Europa de resultas de la reforma pro ­
te s ta n te ,  y aunque más le n ta m e n t j , penatró 
tam bién en España, y desde el momento en que 
ae ha sancionado la libertad da cultos, no ea po ­
sible detener por m ás tiempo esas reformas.

Examinada ligeramente este proyecto , paso i  
ocuparme del referente á loa recuracs de casa­
ción. Es cierto que esta palabra es m u y  antigua 
en  el lenguaje ju rid ico ; pero d o  lo es m énos que 
habia llegado á  olviiarse, h as ta  el punto  de que 
cuando se establecieron esos recuraos fué ya con 
el nombre de recursos de nnlidad.

Planteada la  ley de enjuiciamiento civil, y  
trascurridos algunus anos, se han notado en elU 
varios defectos, sobre todo eu los recursoB de 
casación, y estos defectos y la aglomeración de 
recursos por causa de ellos fueron t a l ^ ,  aSoa 
atrás, que hubo necesidad de encomendar t u  r e ­
solución á dos secciones de la sala primera.

Consecuencia de todo esto son laa reformas en 
el procedimiento criminal, y no sb necesario 
qua yo me esfuerce mucho en encarecer la  im ­
portancia que tienen estaa reform as, puesto 
que, como digo, esas reformas son escuela in -  
áispenaable de los otros imp.>rtantIeímos p ro ­
yectos.

El Bfnor VICEPRESIDENTE (Montesino): 8  ̂
aoipende esta dísousioo.

Ayuntamiento de Madrid
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Orden del dia pars» Tsañana: D 's tn sb n  del pro­
yecto de lay oleotor^l.

Tdem ríe organizacioD muQíi'ipal ;  prcivíDCial.
I lem del de empleados V'áblicas.
Idem sob'e la CoQstit'icioa da Puerto-Rico.-
Idem del dietámpn y  votos particulares so* 

b re la  propoaieioD relativa a! Dombrttmiecto 7 
sjparacian de los mini8tr<>> del tribuual de 
Cuestas.

Idem del proyecto de ley declarando de cabo­
taje el comercio con U b Antillas.

J iem  suprimiendo e! derecho diferencial de 
bandera pn las proymeias áe ÜltrAmar.

Idem del dictámen eobre autortzicion al Go­
bierno para plantear como leyesproTisioaalealoB 
proyectos presentados por eí señor minietro de 
Gracia y Jueticia.

Idem sobre e l proyecto de ley para que en 
los repartimientos d é l a  contribución de inm ue­
bles se rebaje i  los contribuyentes ]a cuota 
que hayan satisfecho demás en el presente ejer­
cicio.

Idem sobre disolución y  liquidación del Binoo 
de Valladolid.

Se levanta la seeion.
E ran  las doce y media.

EL PENSAMIMTO ESPAÑOL.

M A DBID, 21 DE ABRIL D E 1870.

£1 señor secretaño d é la  Junta central de 
la comunioQ católico-monárquica nos ha 
facilitado la lista de personas que forman 
algunas de las juntas creadas en provincias 
y  aprobadas por la central. Son las si­
guientes:

J unta n s  distkito d e  Salas d e  los I nfam-  
TBS, PHOTiKCiA DB BÚROOS. —PrtsidenU, D. F ra n ­
cisco de A íú a .— Tieepresidente, D. Mateo F e r ­
n and ez .—Ííc re ía f io ,  D. C árlos C am ero .— Ftce- 
seeretario, D. S a tu rn in o  de Pablo . — Vocales, 
D . J u a n  S anz .—D. J u a n  B lanco.—D. Bvarieto 
Pere*.—D. J u a n  P aniego .—D. A nton io  G irc ía  
—D . M auricio Ü om ez.—D. B ernard ino  TablaCiO.

J unta db distrito  db  Ao u ilae , peoyincia  de 
OóBDoBA.—Presidíntí, D. Joaquin de Toro Gal- 
diano. — Vícep^esidefiCe, D. tranc isco  Iglesias 
RomeTO.— Secreíario, D. Ju an  Arjona Prieto.— 
Vieeíicretario, D. Francisco Mora y  Lobato.— 
Tocalet, D. Pedro de Castro F l ,re s .—D. Miguel 
Reina Carretero.—D, Francisco de Asís Castro 
y Floras.—D. A nirés  Pino Mora —D. Antonio 
de Llamas Ariza.

Publiquese, de órdendel seSor presiden­
te.—El secretario, Conde de Canga Árgüe- 
llet.
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LOS CATEDRÁTICOS DESTITUIDOS.

Según los términos del decreto mandando 
jurar la Constitución revolucionaria á los 
catedráticos y maestros, á estas horas lia- 
brán dejado de serlo ó al ménos de ejercer 
sus cargos todos los que han creído que no 
les era licito prestar dicho juramento en 
otros términos que los prescritos por la 
Santa S:de, y han tenido el valor de tbrar 
conforme á esta creencia.

La injusticia y hasta la inoonstitucionali- 
dad de esta destitución las hemos manifes­
tado en otras ocasiones. Ahora vamos á lla­
mar la atención de les padres de familia y 
de los católicos en general sobre este des­
graciado acontecimiento.

Los padres, cuyo principal deber consiete 
en educar cristianamente á los hijos que el 
cielo les dió para continuar en la tierra la 
generación de los santos, deben considerar 
con el detenimiento y escrupulosidad que el 
caso requiere la situación moral en que van 
quedando los establecimientos de enseñanza 
pública; porque si pusieran sus hijos en m i­
nos de un maestro ó catedrático impio, se­
ria necesario un milagro de la gracia 6 poco 
ménos para que los jóvenes a«i educados no 
ealifsen también impíos.

Que dicha situación es lamentable, y, to­
mada en general, malísima, poco tendremos 
que discurrir para demostrarlo. Mala era 
antes de la última revolución, pero en el 
año y medio trascurrido desde Setiembre 
de 1868 ha venido empeorando cada día. 
Las leyes han suprimido !a enseñanza déla 
Sagrada Teología de entre las Facultades, 
borrado la doctrina cristiana del cuadro de 
asígnataras de segunda enseñanza, y los 
autores de semejantes novedades proyectan 
y a  la supresión de todo Catecismo religioso 
•n  las escuelas de instruccioD  primaria, po­
niendo en su lugar el Catecismo de los de­
rechos individuales. Ocupados muchos cate­
dráticos en los ministerios, en el Congreso, 
en los clubs y en otras comisiones del Go­
bierno ó de los partidos, las cátedras son 
desempeñadas por sustitutos que ge cam­
bian con u sa  frecuencia muy dañosa á la 
enseñanza, y algunos credn hacer uoa ac­
ción meritoria (acaso se les cuenta como 
tal) explicando anti-religion en vez de en­
señar la asignatnra que tienen á su cargo.

Hasta ahora quedaban en cada estable­
cimiento un núcleo de profesores respetabi­
lísimos, los cuales por la autoridad que les 
daban su antigüedad, su saber probado y 
una conducta intachable dominaban más ó 
ménos sobre la turba de advenedizos en­
trantes y salientes, y eran una prenda de 
seguridad para los padree; pero á este n ú ­
mero de profesores pertenecen los que por 
DO jurar contra su conciencia acaban de ser 
destituidos de las cátedras que obtenían en 
propiedad adquirida según las leyes.

NI una palabra queremos decir acerca de 
las personas que puestas en el trance de ju ­
rar  la Constitución ó abandonar la cáte­
dra , han creído poder ó deber preferir el 
primer extremo; ellas sabrán los motivos 
d e  su conducta, que á nosotros no d o s  cor- | 
responde ciertamente juzgar. Nosotros no |
hacemos más que consignar que los cate- ^

dréticoB destituidos, !o son por haber obra- 
dii como creyeron set m is propio de católi­
cos, y eíto b-*8ta para coíiprender el nuevo 
quebranto sufrido por ol establecimiento 
uiiivpreitario.

E' muí que oírte veces hemos larnenta- 
iü ,  acaba de agrandar sus proporciones, 
laciendo por conMguier.te más urgente é 
i;iiiieri,sa la necesid;.d de tuscarl;^ rem e­
dio. Y a^ui ya na nos ruferimos precieamen- 
te á l «0  padrea da familia, @ino que habla­
mos con todos los católicos.

Habiendo dedicado hac« cíuco meses una 
séfie de artículos á manifestar la conve­
niencia de crear escuelas católicas, hemos 
tenido despues el gusto de ver realizada la 
idea que propusimos con una amplitud y 
desprendimiento que honran á sus autores 
y consuelan á cuantos nos interesamos por 
el triunfo de la verdad y  el bien de nues­
tros hermanos. Sabiendo que á males ma­
yores corresponden más eficaces medicinas, 
¿será osadía desmedida de nuestraparte in ­
dicar ahora la conveniencia de crear un co­
legio católico, en donde los padres verda­
deramente cristianos encuentren lugar se­
guro para educar á sus hijos, enseñándoseles 
la virtud á la par que la ciencíal

Sí ebta indicación fuese aceptada, no ten­
dríamos inconveniente en exponer detalla­
damente las bases sobre que el instituto 
católico debiera en concepto nuestro levan­
tarse, y las reglas que nos pareciesen más 
oportunas para que lograse completamente 
su objeto, aunque una vez aceptado el pro­
yecto no faltarían personas doctas y esperi- 
mentadas que lo ordenasen y  reglamenta­
sen mejor de lo que nosotros babriamos ha­
cerlo.

Muévenos á hacer esta indicación, además 
de la necesidad y  de la conveniencia comu­
nes, la situación en que han quedado digní- 
simes pro'esores, la cual facilitaría el esta­
blecimiento de un instituto católico mo­
delo.

Su fé etitá al abrigo de la más pequeña 
sospecha, acabando de dar todos ellos una 
muestra grande que en algunos no titubea­
mos de caliñcar de heróica.

Su saber está probado por los ejercicios 
mediante los cuales obtuvieron la propiedad 
de las cátedras, y  la brillantez con que las 
ban desempeñado.

De BU disposición para tra tar á los jóve­
nes y ganarles la voluntad, dieron una 
prueba los mismos alumnos en el acto de 
despedirlos. Por lo que toca al Sr. ü r tí  y La- 
ra, yadijimosdias pasadoslo que sucedíóen 
su clase, y podemos añadir ahora que en las 
clases de otros profesores tenidas eu horas 
más tardías, faé preciso adoptar precaucio­
nas para que no se repitiesen las afectuosas 
escenas de la primera, y otras demostracio­
nes de veneración y de cariño.

Creemos que lo mismo habrá sucedido en 
los establecimientos de provincia.

Esta fé, este sab^r, esta disposición para 
el magisterio, reunidos y puestos al servicio 
de la buena enseñanza, ¿qué no podrían lo ­
grar? jNo es verdad que sería fácil for­
mar ahora un cláustro de escogidos y  pro • 
bados profesores que nunca se nubiera po­
dido esperar reunir á no mediar la injus­
tificada destitución decretada por el Go­
bierno?

Por otra parte, los profesores de quienes 
tratamos son muy dignos de que los buenos 
católicos piensen en su suerte. Algunos no 
tenían otro medio de vivir y de mantener á 
su familia que la dotacion de la cátedra en 
la cual cifraban su subsistencia juzgándola 
una propiedad de la que no se les despoja­
ría nunca mientras no faltasen por su parte 
á las «bligaciones contraídas al aceptar el 
nobilísimo encargo de educar á la juven­
tud; mientras faltos de ambición y no po­
bres de caridad, pensaban en estudiar y  en 
hacer todo el bien posible, y no en acauda­
lar ahorros para una situación que no po­
dían prever, cual es esta tan añictíva en que 
ahora se encuentra.

Con la idea indicada en este artículo se 
lograrían dos cosas: crear un estableci­
miento católico importantísimo quizá de todo 
punto necesario en las actu-iles circunstan­
cias, y ofrecer una colocacion adecuada á 
sus disposiciones y  deseos á los que han 
perdido lo que legítimamente poseían, por 
su fidelidad al catolicismo.

Las dificultades que se habrían de vencer 
distan mucho de ser insuperables , habien­
do buena voluntad y algún desprendimien­
to de parte de las personas que aman la 
dignidad católica y comprenden la trascen­
dencia de la educación.

Mucho se tendría adelantado sí hubiese 
un centro á donde pudieran dirigirse los ca- 
tóliccs que estén en disposición de apoyar 
esta idea, ya sea en clase de profesores, ya 
de protectores- para exponer sus pensa­
mientos , y que ponga en comunicación los 
elementos de varia Indole que se presenten.

El autor de estas líneas que no puede 
ofrecer otra cosa, se ofrece desde ahora á 
recibir las cartas que con este objeto se le 
dirijan, y á comunicar á los interesados los 
ofrecimientos de otros y  cuanto convenga 
p ira  el adelautamiento de la obra (1),

(1) Las cartas pueden  dirigirse á  D. Francis­
co de Asís Aguilar, calle de la Estrella, U .

ESPECTÁCULO PARL-^MENTARIO.

Hemos estado discurriendo la manera de 
haci r  formar á nuestros lectores cabal ídc-a 
de k- sesión de ayer; pero conft's^mrs FÍn- 
cer&meLte que no tecemoi ingéuio para 
tanto. La lamosa spsion dfl gremio zapaU - 
ril ó Co/raiia de San Crispin, graciosísi - 
mameate pintado por Mesonero Romanos 
con ei lauúabllíiimo i(bj-;tode burlarse ild 
los parlamentos á ;a moderno, es nada si 
se compara con la que ayer celebráronles 
padres de la pátria para discutir la ley elec­
toral. ¡Qué apuros! ¡cuánta confusion! ¡qué 
Babel! ¡cuántas contradiccíonep! Eo verdad 
que bien merece la seaiou el nombre de se­
sión de los despropósitos que le da un pe­
riódico.^ Porque nada faltase, hubo una vo - 
tacion contra ol parecer del Gobierno y de 
la presidencia; la comíaion chillaba por su 
parte, el ministerio por la suya, el presi­
dente habla perdido el tino, los diputados 
estaban aturdidos, do  se entendía nadie, y 
las Córtes soberanas con toda su magestad 
se bal aban metidas en un laberinto, enre ­
dándose y tropezando cada vez más, con 
pena de los progresistas que creen cándida­
mente en la bondad del sistema parlamen­
tario, y le veían desacreditado y risible, en­
señando los trapos á todo el mundo, sin que 
nadie lograra remediar tamaña desven­
tura.

La culpa de todo la tuvo la cuestión de 
incompatibilidades,en la cual uo han podi­
do ponerse de acuerdo la mayoría, la comi­
sión y el Gobierno; cuestian que fué causa 
de que se suspendieran las sesiones y que' 
dara f-in coLtestar un discuréo del Sr. Prie­
to, que pedia que pudieran ser diputados 
los generales, jefes du administración y otros 
altos fancioaarios públicos, siempre que re ­
nunciasen el sueldomíentras tuvieran aquel 
cargo. Reanudadas las sesiones, se acordó 
dejar el artículo 12, que es el caballo de 
batalla, el que establece la incompatibili­
dad, y seguir discutiendo los demás artícu - 
los de la ley, hasta el día en que, de acuer - 
do los elementos de la mayoría, se pudiese 
tratar de aquella tremebunda cuestión.

El Gobierno y sus amigos tenían además 
un ingeniobísimo proyecto para librarse del 
conflicto en que había de ponerles el consa­
bido artículo 12. La ley electoral se relacio­
na con l is  leyes municipal y provincial no 
discutidas, y  seles ocurríó á los m iniste- 
rialei pedir que se discutieran primero las 
últimas, suspendiendo para despues la dis­
cusión de la ley electoral. tiMagnífijol ex­
clamaron: con esto daremos tiempo á que se 
apelillen en la secretaiia el aitículo 12 y to­
dos los que le acompasar..» No contaron 
con la huéspeda; les salió el tiro por la cu ­
lata: al fin progresistas.

Preciso es coavenir, sin embargo, en que 
se condujeron y prepararon el plan con íu- 
génio y habilidad incinmensurablee. Iluiz 
Zorrilla, muy sério, puso á discusión los 
artículos siguientes al 12; sale al encuentro 
el Sr. Figueras, y en resumidas cuentas, 
sucede lo siguiente: — S r, Figueras: 
han pasado muchos días y la eoniisioa debe 
haberse puesto de acuerdo sobre el art. 12: 
¿por qué no se discute?—¿5*̂  presidente-, no 
señor; !a comieion tiene que deliberar; no 
está de acuerdo, no ha tomado resolución 
todavía.—¿ a  comision'. ya tengo resolución 
tomada; no hay, por lo tanto, razón para 
que se suspenda el debate.— 
en vista de esto, se discute como yo había 
dicho.—Y, en efecto, se discutieron y apro­
baron artículos siguientes al 12, con uoa 
rapidez, que aquello era ni visto ni oído.

De pronto el Sr. Oria, preparado para 
llevar á  cabo el plan convenido, presenta 
una proposición y dice: No discutamos la 
ley e’ectoral hasta despues de las leyes mu­
nicipal y provincial que tienen relación con 
ella: {Soberbio! murmuran los amigj^ del 
Gobierno, mientras el sentido común decía: 
lo mismo dá esto atrás que atrás esto: si la 
ley electoral no se puede discutir hasta 
despues de las de municipios y  diputacio • 
nes porque ee relaciona con estas, estas no 
89 pueden discutir hasta despues de la elec­
toral porque cm  ella se relacionan. Pero 
liuiz Zorrilla exclama; rae parece m ay bien 
loque propou'j el Sr. Ofia, la Cimara debe 
aceptarlo: ¡í votar! ¡4 votar! y votan el Go­
bierno y  los progresistas, y son derrotados. 
La un'on liberal retirándose á nn rincón de 
la sala para conferenciar, convime en dar 
voto negativo. Ruiz Zorrilla sigue anhe­
lante todos los incidentes de la votación. 
Cuando la vé perdida, pierde él los estri­
bos, monta en cólera, agita con violen­
cia la campanilla y dice coa estentóreo 
acento: «Pues continúa U discusión de la 
ley electoral, pero ha de ser por el art. 12, 
esté ó no de acuerdo la comision.» Antes 
habia dispuesto todo lo contrario; pero al­
gún desahogo se ha de permitir á un presi­
dente irritido, ya que al ser vencido y oen - 
suralo en cierta manera, no presentó su 
dimisión, aunque parecía cosa natural.

Ya no hubo más remedio que apechugar 
con el art. 12. El marqués de Sardoal, por 
la comieion, impugna la enmienda que pre­
sentó el Sr. Prieto hacs quince dias, per lo 
corto , y defiende la incompatibilidad abso­
luta: el general Prím tércia en el debate y 
dice que los militares di reemplazo ó de 
cuartel no están en servicio activo y deben

teu'ir derecho ¿ íc r  diputados, aunque lu 
comUion decía que uo; el Sr. Sagasta, sul - 
furado como d- costumbre, dice que el ar­
ticulo , tal comu lo ei-tiende la comisión , es 
auti político, autí-constitucional, absurdo; 
añade que son muy justas las compatibili­
dades que establece la enmienda del señor 
Prieto y  que no debe cerrarse la pu®rta 
de lüs Cóitesá tantas personas ilustradas 
como s? verían e n la  imposibílílad d í ser 
diputados si se admitía lo que la comision 
había defendido; declaraque el Gobierno no 
puede aceptar el articulo, y  confiesa que no 
entiende la cuestión, ni lo que ha sucedido, 
asegurando que le pasaba lo mismo á m u­
chos diputados y á  la comision.

«Es verdad,» dice el marqués de Sardoal: 
«'a cuestión no se ha tratado claramente, 
sino entre bastidores» Es decir; no nos be • 
mos entendido; esto ha sido un embrollo; 
gracias á  Dios que vamos derechamente al 
asunto. Ahora las Córtes decidirán adop­
tando ó rechazando la enmienda del señor 
Prieto.

Instante solemne. ¿Qué pasará?
El Sr. Prieto retira la enmienda; se le ­

vanta la sesión; los diputados se marchan 
excitados con laa fuertes impresiones reci­
bidas y temblando y suspirando por la se­
sión de hoy; los ministros salea mohínos 
de la sala; Ruiz Zorrilla abandona cabizba­
jo la presidencia, y el público sale silbando 
y  riendo á mandíbulas batientes.

¡POBRES MODERADOS!

Las netícias que recibimos de París con­
firman en todas partes el juicio que hemos 
formado de la mala situación en que se e n ­
cuentran los restos del antiguo partido isa- 
belino.

En el palacio Basile-wski reina un pro­
fundo disgusto que no se oculta ni aun á las 
personas que con ménos frecuencia traspa­
san los umbrales de aquella morada. Las 
múltiples fracciones casi unipersonales en 
que se dividen los que fueron jefes del par­
tido moderado procuran tener en Paris sus 
representantes que luchan desapiadada- 
menta por hacer triunfar su influencia ex- 
clueí'^a en los consejos de la augusta seño­
ra destronada en Setiembre de 1868.

La señora oye á todos con la benevolen­
cia propia de su corazoa; pero de tan en­
contrados pareceres como llegan á sus oídos, 
solo eaca la amarga consecuencia de que la 
mayor parte de los hombres que hoy se 
muestran tan adictos á sti persona, an te ­
ponen demasiado al triunfa de sucausa el 
triunfo da bus particulares intereses.

Doñ-i Isabel no puede ménos de ver en 
las divisiones é intrigas de los que hoy 
llaman sus partidarios, el reflejo de aquellas 
mismas divisiones y de aquellas mismas in ­
trigas que fueron socavando su trono hasta 
arruinarle. Y lo que más llega al alma de 
la augusta señora, í s  que al pâ -̂ o que tiene 
constantemente á su lado algunos pocos 
hombrea políticos de los que han sido mi­
nistros ó altos funcionarios, no ae acerca á 
su palacio ninguno de los hombres Inde­
pendientes que por su p'osicion y su fortuna 
podrían influir en el pais más que los que la 
rodean. Los capitalistas, los grandes pro­
pietarios, los títulos de Cástiila, que por 
BUS compromisos partiiulares militaban en 
el partido isabelino ó se han declarado fran­
camente carlistas, tomando parte en las 
juntas provinciales ó de distritcf, como lo 
acreditan las listas que publican diaria­
mente los perió licos carlistas, ó se mantie­
nen neutrales, aunque decididos á no opo­
ner obstáculo alguno á la  verdadera restau­
ración lie la monarquía tradiciocal repre­
sentada en D. Cárlos VII.

Las cau.-as de ese alejamiento de los 
elementos conservadores que por algún ti?m ■ 
po han aparecido confundidos con el partido 
moderado, no se ocultan á la perspicacia de 
doña Isab íl; y  sí nos fuera licito ser indis­
cretos y reproducir algunos párrafos de 
nuestras ccrrespondencias de París, com­
prenderían nuestros lentores cuán penetra­
da está aquella augusta señora del divorcio 
que existe entre los hombres que llevan en 
sus manos la bardera de la restauración 
isabelina 6 alfonsina, y la opiaion de las 
llamadas clases cocservcdoras.

No falta quien tra ía  de imbuir en el áni­
mo de doña Isabel la idea de que para hacer 
triunfar la restauración de su liinastla seria 
condicion indispensable alejar completa­
mente de su lado á la mayor parte de los 
hombres que han dirigido la política du­
rante su reinado. Pero los que así discurren 
parécenos que no diecurrea con acierto. Por­
que 8i dejan la bandera de la restauración 
isabelina ó alfonsina los que hoy se han 
apoderado de ella, la bandera se quedará 
en el suelo, á ménos que la recojan los mis­
mos que hicieron la revolución de Se­
tiembre.

La causa de la restauración de la dinas- 
ti% destronada en Setiembre no puede ser 
más desesperada. La preponderancia que 
entre los partidarios de la m'sma han a i -  
quirido los hombres que provocaron la re ­
volución de 1854, les daría naturalmente 
el derecho de gobernar si la causa triunfa­
se. Ahora bien , medite todo hombre sensa­
to si es posible hacer hoy en España una

revolución sin más objeto que c»fr de brii, 
c®8 en la situaci-jn derribada rn 1854.

Ptíto pitra >:olino de desgracias, ni siquie­
ra  »stáo de acuerdo los hombres que tan 
triste celebridad adquirieron en aquella fe- 
cha. Mientras que S I  Tiempo, bajo la ina- 
piracion del señor conde de San L u is , se 
empeña en reunir en torno de la bandera 
de D. Alfonso A los elementos dispersos del 
partido moderado, elSr. Estéban Collantes, 
al frente de los doscieotos cuarenta eócioa 
propietarios de E l ¡ico de iSspañ't, hacien­
do alarde de una fidelidad á prueba de des­
engaños , se esfuerza en demostrar la justi • 
cía y la conveniencia de la restauración de 
doña Icabel.

Según nuestras noticias, del palacio Basi- 
le'Wéki han salido más de una vez indica­
ciones encaminadas á acabar con ese dua­
lismo y aún se ha recomendado la fusión de 
los dos periódicos moderados, pero ni las 
indicaciones ni las recomeudaciones han 
producido el resultado que se deseaba y S I  
Tiempo y E l Eco de ÁspaM  continúan im­
pertérritos.

Para remellar en parts el mal efecto que 
esa división produce, se ideó la creación 
del Casino Conservador en cuyos salones 
pudieran confundirse todos los elementos 
del antiguo partido moderado, pero el re­
medio ha producido efectos más desastrosos 
que la enfermedad; las divisiones se han 
puesto más ea evidencia y nadie ignora hoy 
ni en Madrid ni en provincias que los sócios 
de la Tertulia moderada no han podido á 
estas horas ponerse de acuerdo para nom­
brar presidente y junta directiva.

Y mientras esto pasa en Madrid, el conde 
de Cheste, que poco tiempo hace faé llama­
do á París, se ha creído en el caso de aban- 
douar la córte y retirarse á un pueblo de la 
frontera al verse contrariado en sus propó­
sitos por los que en el palacio Basilewtki 
representan las fracciones de S I  Tiempo 
y E l  Eco de España.

En suma, la situación de los partidarios 
de la dinastía caída solo es comparable á  la 
de los revolucionarios que hoy mandan en 
España. Entre aquellos como entre estes no 
hay tres hombres q«e píen:jen de la misma 
manera.

¿Qué extraño es que, como nos dicen 
nuestros corresponsales, se respire en el 
palacio Basíle'wekí una atmósfera asfixiante 
de pesar, de desconfianza y  de abatimiento?

. . . .  - -  -  V .  —  .

Las enérgicas protestas que han hecho 
los peninsulares de Cuba contra la antipa­
triótica idea de ceder la isla á los Estados- 
Unidos, daa márgen á E l  Univertal para 
escribir uu artí.'ulo que demuestra lo mu­
cho que le han herido las duras, pero ju stí ­
simas frases, de los espa&oks de Ultramar.

Pocos periódicos se han atrevido, como 
E l  Universal á desafiar el sentimiento de 
la pátria, proponiendo una deshonra que no 
tiene igual en nuestra historia; pero esta­
mos convencidos da que el pudor, y no el 
patriotismo, ES lo que Impide á  los demás 
diarios patriotas seguir las huellas del libe- 
ralisimo Universal.

Quéjase este periódico de que los penin­
sulares, en vez de discutir, insulten. No sa­
bemos que puedan darse razones contra una 
idea que es ya de por si un insulto á Espa­
ña. Hay cosas que no merecen discutirse 

'Sino condesarse; la discusión es una honra 
que se hace á los asuntos de que se trata. 
¿Cómo honrar á lo deshonroso? ¿Cómo dis­
cutir lo queenvilec¿?tís lo mismo que cuan­
do E l Universal seentretiene en injuriar al 
Papa, á los Obispos y  á los Sacerdotes. ¿Se 
pueden discutir las injurias? ¿No se man­
cha quien descienda a razonar sobre ofen­
sas? Pues así como cuando ofende á la Igle­
sia, nadie departe con E l  Universal, asi 
cuando ofende á la pátria (ofensas que coin­
ciden siempre), los que la aman no discu­
ten, trituran a l ofensor.

Podrá tener el diario racionalista todos 
los motivos que quiera para defender la ce­
sión de la isla de Cuba; pero como hay uno 
superior á todos, que es la honra de la pá­
tria, comprometida hoy en el terreno de las 
armas, todos los demás son indignos de 
mención siquiera. Conclúyase la guerra, 
sométase á los rebeldes, y luego... luego 
veremos. Pero mientras un solo insurrecto 
se mantenga con las armas en la mano, el 
pensamiento nada más de tra tar con los Es­
tados-Uoidos es pura y gimplemeote ver­
gonzoso.

En medio de todo, nos ha hecho gracia 
una salida de S I  Universal. Concede (y no 
concede nada que no sea justo), que ios que 
opinan como este periódico están en mino­
ría. Parece que esto debía poner en grave 
aprieto á ua diario liberal para quien las 
mayorías son la fuente de toda verdad, de 
todo derecho y de toda ley. Pues no señor. 
El diario democrático escribe estas pala­
bras:

oPrecisamente la razón es siempre el patrim o ­
nio de las m inorías , porque satas repreeeatan el 
progreso indañnido de ios pueblos.»

Véase por dónde, hablando de la cesión 
de la isla de Cuba, venimos á deducir que la 
minoría carlista del Congreso, la menor de 
las minorías que allí hay, no solamente tie­
ne razoD, sino que representa el progreso 
indefinido del pueblo español.
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No reahszsré la consecuencia ¿"Z Uni- 
j  no rechazándola, tiene qne con- 

Tenir ¿Q 1“ ®» siendo como no es carliata, 
va contra  la razón y  contra el progreso.

jjo vay* á creer por esto Jíl D/iiversal 
que deseamos comprometerlo para que ven­
ga á f ‘tmar en nuestro campo. ¡ De ningu­
na manora! Periódicos como Á'i U/iiversal, 
tan reiigiodos y tan patriotas, están perfec- 
tam-iat¿ en el luciáo ejército de los demó­
cratas progresistas.

Segan S I  P a is , periódico montpensieris- 
ta, nada queda ya á D. Cárlos VIL Los al­
tos digíi&tarios del Clero son hostiles á  la 
causa carlista; Pío IX niega sus derechos á 
D. Cárlos y los Obispos reconocen al hijo 
de doSa Isabel, y por este camino van á se­
guir todos los eclesiásticos de España; C a­
brera ha detliíTedado (j?) á su rey; D. Juan 
anula la abdicación y el pobre D. Cários se 
queda con las glorias de su abuelo en la 
guerra de los siete años, y  con las de su lio 
en 18i8, en 1855 y en 1860.

Cim esto, según JSl P a is , se ha quedado 
D. Cárlos. jHabrá desventura ig u a l! Ni si­
quiera tiene un periódico grande, de buen 
papel y excelentes tipos, asi como E l  Pais, 
que cueste largos miles de duros á S. M; ni 
generales que con sin igual abnegación Be 
subleven por él mediante el convenido y 
quizá regateado precio; ni tiene el recuerdo 
de haber destronado á una hermana y m a­
tado á un coucuQado; ni se aviene á prestar 
juramento á  Constituciones demccrátlcas 
para ceñir, á toda costa, una corona que no 
le pertenece: ni ha sido nunca condenado 
por les tribunales, por criminal, ai, despues 
de sufrir la condena, como un presidiario 
cualquiera, tendría la pretensión de ser rey 
de Ei'paña. Nada de esto tiene D. Cárlos; 
¡ya vé E l P a is  si es gran desgracia!

¿Puede decir lo mismo el duque de Mont- 
peuiiei?

- -  - -« - .X V ,. .  -

Corren voces estos dias de que en cuanto 
el duque de MoDtpensier haya cumplido su 
condena, será proclamado rey de España 
per la mayoría de las Córtes, menos rebelde 
ya á admitir ia candidatura del francés que 
lo estaba hace a gun tiempo.

Se dice que D, Juan Prim ha acabado 
por convencerse de que no hay más salida 
monárquica pera la revolución que el apre- 
ciable hijo del apreciable Luis Felipe.

Asegúrase que los artículos escritos estos 
dias por los diarios progresistas excitando á 
acabar con la interinidad, obedecen á una 
órden general.

Se murmura que los esparterietas estén 
haciendo los últimos esfueríos para atraerse 
á muchos antiguos hombres del progreso, 
con el fin de poner frente á frente de Mont- 
pensier al anciano B. Baldomero.

Es evidente que la unión liberal hace 
guerra sin cuartel á los ciiibrios, porque 
tstos se niegan á apoyar al duque.

Y 1,0 cabe duda de que el pueblo de Ma­
drid, guiñando el ojo y enseñando los dien- 
,tes con risa de conejo, dice para su capa: 
¡si querrán los afrancesados traernos al 
nuevo Pepe Botellas el mismo dia del 2 de
Majo!..... Me parece, me parece que vá á
ver una de San Quintín!

Nuestro amigo el Sr. Ochoa presentó ayer 
una propoacion para que se llevara á las 
Córtes la causa seguida al duque de Mont- 
pensier. DíCia e lS r. Ochoa que la opiaíon 
pública está escandalizada vi«ndo la pena- 
lidad iuupueeta al matador deD. Emique, j  
loaiiormal dei procedimiento, que no se ha 
seguido confirme á la ley común a i 4 la m i­
litar.

No fueron sériamente rebatidos los argu­
mentos del Sr. Ochoa. Los generales Prim 
é Izquierdo, que le contestaron, no hicie­
ron eu suma , más que disculpar ó defender 
el duelo, diciendo aquel que por las preocu- 
pacion«B sociales, ciertas cuestiones no pue­
den ventilarse de otra mauera, si bitn pro­
testé que no habla podido impedir el lance.

Con estas teorías, no solo no parecerá 
exigua la pena impuesta al duque, sino que 
parecerá eiceaiva. Porque es evidente; ei el 
duelo no es crimen, si el matar en duelo, 
lejos de ser asesinato es un medio de reparar 
agraviosjquién osará condenar al duelista?
Y sin embargo, el duque de Montpensier es 
mirado con horror por la conciencia del 
pueblo, que al verle ó recordarle, dirá siem­
pre: es el matador de su primo D. Eurique.
Y este estigma que lleva sobre su frente, 
no podrá borrarlo la elástica moralidad de 
los que piensan que el matar á un hombre 
no es aeesiüato, si le mata según las reglas 
del arte, en presencia de testigos que van á 
autorizar la iniquidad.

¿ i  H tm po  no cita el nombre de ningún 
moderado q u e h a ja  vuelto a tu s  m tig m s  
tiendas después de declararse carlista. Lo 
©aperábamos. En cambio nos desafia á que 
citemos nosotrofllos convertidos al carlismo. 
Eí periódico alfonsiuo olvida que él mismo 
Confesó estas conversiones, y no quiere ver 
en listas que diariamicnte publicamos de 
1*3 juntas prafinciales á muchos modera­
dos de buena fé que hoy han venido á hon- 
rar y engrosar nuestras filas con su desin- 
teresado concurso.

E l  Tiempo añade que no es órgano del 
conde de San Luis. También B l Eco de B s-  
pailu asegura que d o  es órgaoo de Estéban 
Collantes.

¡Qué empeño tienen estos moderados en 
negar á sus maestros!

EL JURAMENTO Y EL CLERO.

En el Sdletin EclesiisU to  de la diócesis 
do Solsona, leemos lo siguiente:

«Gobierno eclesiástico de la diócesis de Solso­
na.— Bn T ís ta  de la  comunicación de Vd. fecha 
de esta d i a , en que me dice que «para dar cum ­
plimiento al decreto del regente del r e in o , de 
facha dwz y  siete de Marzo último, ha tenido á 
biea señalar el dia de manaiia 13 de los corrien­
te s  7 hora de las once de ella en el local de las 
Oa'<a8 CousÍBloriales de esta ciudad, donde po­
drán comparecer los ind iy iiuos del C.ero resi­
dentes en eate distrito  municipal, que por razón 
de su car^o ú oñcio esleaiástico perciban haber 
del presupuesto del Estado a l ob j;t9 de presta r 
el ju ram en to  de fidelidad á  la CouEtitucioa dei 
Estado en la conformidad que preTiene dicho 
decreto,» debo manifestarle que no habiendo 
recibido oñcialmcnte el meaoionado decreto, j  
considerando que han  surgido graves du lae j  
dificultades acerca su cumplimiento, consultado 
el punto con el ilustríaimo Cabildo ds es ta  Saata 
Iglesia, de acuerdo coa el mismo, m a veo ea  el 
caso de participar á  V. que no ee cree conre 
n ients que el Clero se preste  al acto del ju ra -  
m e c t j  que ge le exige. ;  se lo digo á V. contes­
tando a  su citada comuaicaoion.—Dios guarde 
á V. muchos años.—Solsona 12 de Abril de 1870. 
—Pedro Jaime Segarra, Vic. Cap.—Señor regen­
te del juzgada de pricnera iustaacia de esta ciu­
dad y  partido.

Lo que hemos dispuesto se inserte en este 
Boletín  para conocimiento y gobierno del Clero 
de la  diócesis. • P. J. Segarra.

Nos dicen que no jurarán la Constitución 
cornos3 previene en el decreto de 17 de 
Marzo, los señores seguientes:

Los Párrocos de San P an ta ieon , Bravos, Orol 
;  Coadjutor de esta.

E l Párroco y  Coadjutor de Los Hoyos.
D. Francisco Donadier, P irroeo de Pradejón, 

y  el Coadjutor.
Los Párrocos de Villar, Arnedo y  Tudeülla.
D. Ju a a  Fernandez r a g ü s ,  ecónomo de Las 

Navas del Marquéi, y  su Coadjutor.
F ra j  NicomeJes Ardanza, fray Cipriano Eche • 

varría, fray Ju lián  Bernaola, fray Felipe ügar- 
te, fray Manuel Sairam ian, fray José María Gra­
na, exclaustrados de D urargo ,

D. David Folguero!, Presbítero do Santa Ma­
rina del Eey.

D. Miguel Estéban E u iz , Párroco de Jarra- 
ñ u l .

D. José Terol, Párroco de Cantamarru.
Los Curas Párrocos y  ecónomos del Arcipres- 

tazgo del Valle de Mena, á satier:
D. Víctor M. de ia Peña, Arcipreste.
D. Francisco Ju .ian  del Barrio, Párroío de 

YiUasuso.
D. Joisé Ortiz Miera, Cura de Tiones.
D Francisco Yelasco, Ecónomo de Villasana.
D. Juan Polayo, Ecónomo de Soperiano.
D. E ifael María Raigadas, Cura de Cadagua.
D. Pedro Ruiz C ristan te , Ecónomo de Letsna.
D. Bultasar Romillo, Párroco de Vallejo.
D. Juan  Manuel Perez Calleja, Capellau de las 

religiosas de Villasana.
D. MariaiiO PereJa, Cura de R’bota.
li .  Agustiu Ortiz, Psrroco de Nava.
D. Franeiseo Augulg, Párroco de Viergol.
D, José Satnz Pereda, Cura da Partearroyo.
B. Antoiin Matfa de Santiago, Cura de B .r-  

tedo.
D. Pedro da la Peua y Media, Ecóaomo de 

Ovilla.
D. Pedro Martioez Tola, Ecónomo de Gijano.
I). Modesto Quintana, Párroco de Entrambas.* 

aguas.
D. Manuel López, Párroco de Covides.
D. Blas Zatos, Párroco de Santa Cruz.
D. Haimuado Mardones, Párroco de Pico.
D. Ju an  D. Zorrilla, Párroco de Bttrrasa.
D. José Jim^no, Ecóoomo de Concejero.
D. Fermín Martínez, Ecónomo de Irus
D. Joaquín Cajigal, Euónomo de Leciñana.
D. Juan  Nepomuceno Puy, Cura de Campillo.
p .  Juan Berga González , Ecónomo deB u r-  

Beaa.
D. Genaro Ruiz García, Cura de Ornes.
D. Lope G arda, D ura de Caniego.
D. Vicente Fernandez Vaílejo, Cura de Aczo.
D. Simón K. Pérez, Ecóaomo de Medianas.

Según dice un  periódico, en tre  Iss noticias 
políticas que circulan parece tener algún funda- 
meuto la de la regencia del general P n m , por el 
disgusto cada vez mayor con qne el daque de 
la Torre dessmpeña este cargo. Para el caso de 
que el geueral Prim  le sucediese, asegúrase por 
los noticieros que se le darían todas las atribu- 
eionee coactitucionaies, di&elviéndoae las Cons- 
tituyenteB para que pudiera ser elegido el Sena­
do, y comeazaria á regir en  toda su estension la 
ley fundamental.

No se ha  Tíüto u n a  situación revolucianaria 
más fecunda que esta  en proyectos.

El Sr. D. José Olózaga ha dirigido una carta 
Kijioittiii Dipiomático, declarando no ser cierto 
que haya formado par te  de la jun ta  que, según 
dicho periódico, fué consultaUa por el regente 
después de la sesión del 19 de Marzo último.

Dice La Correspondencia que el consejo de mi» 
nístros de que tan to  se habla estos dias, por las 
importantes cuestiones que en é l han  de tra ­
tarse, no se celebrará h a s ta  que regrese á  esta 
capital el señor m in istro  da Fomento.

Segnn las noticias recibidas ayer en el minis­
terio de Marina, la escuadra del Pacífico se ha ­
llaba en Montevideo en el mejor estado.

Anecbe se presentó á  les Córtes la fiiguTente 
enmienda a l art. 1.” del dictámen de la comi­
sión, autorizando a l Gobierno para plantear va­
rios proyectos de ley, en tre  ellos el de m atrim o­
nio civil.

A rt. 1-° Los españoles católicos podran ce­
lebrar el matrimonio en la  forma eataolecida por 
la Iglesia católica y  por ¡as leyes actuales de la 
nación, teniendo la oOligacion de ponerlo en no­
ticia del jue* municipal sn  el térm ino de tercero 
dia después <e celebrado para que los inscriba
en el registro civil.

Para ia  celebración del m atrim onio de los ex­
tranjeros residentes en España ó de los españo­
l e s  q u e  profesan otro culto, el Gobierno publi­
cara como ley provisional el proyecto de la de 
mairimonio civil, presentado á  laa Córtes con 
Usmodifleaciones siguientes;-R om ero Roble­
do — alvare* (D. Cirilo).—Saaveíra, etc.

L a s  modificaciones gue yida dicen:
K1 párrafo primero del a r t .  5.° del capítulo 2.® 

eeccion primera quedara redactado de este mudo;
Los que se hallen lig. dos con vínculo m a tr i ­

monial, cootraido con arreglo á las leyes de la 
Iglesia ó á  las di^iposiciones de ia  presente ley

hasta  que se haya declarado disuelto por tr ib u ­
nal competente.

Kl a r t .  79 capítulo 0.° dirá: «Los matrimonio* 
civiles celebrados antes, etc.>

E d el a r t .  80 se sustitu iráo  la pa lab ras: «Des­
de la  promulgacion> coa laa de «Con arreglo á 
las <lispoMCit*nes ets.»

Srt «aprime el 2.® párrafo de la difiposicicn g e ­
neral.

Sublímese tam bién el art. I." de las disposi 
cionen transito rias , quedando bajo este  tí tu lo  el 
2 .* como artículo único.

. -- .r . . .
Continúan tom ando íncremeato loa rumores 

de la  dimisión del regen te , al parecer hastiado 
del deplorable especiáviutoque se ofrece i  su  vis­
ta. Hoy dice La Discusión que se cree dispuesto 
al duque de la Torre á  abaudanar la  regencia, 
sí no se le conceden las atribucioaes de su cargo.

B l Bco del Progreso hace un  llaonm iento  á 
los diputados de Ja sufrida nación esfañula, para 
que ac u Ja a  ^  las dos en punto á votar el a r ticu ­
lo  12 del proyecto de ley electoral, ó lo que ea lo 
mismo, las incompatibilidades, y  ¿  sa lvar  el 
principio queenírana ia moral del parlamenta ■ 
rísmo. Parécenos que la  voz de E l  Bco no va á 
encontrarlo en tre  los diputaJos á quienes se di- 
rije.

Se^un vemos en B l Eco dtl Progreso, parece 
que existe u n  concierto entre mucaos comer 
ciantes de esta  capital para negarse al pago de 
las tarifas reformadas, y se añade que o tros p ien ­
san cerrar su3 establecimientos an tes  que abo ­
nar el enorme im puesto á que les condenan las 
mencionadas tarifas.

Según B l Imparsial, ayer se aseguraba que el 
Sr. D. Camilo Labrador, director de la Caja de 
Depósitos, sería encargado de la dirección de 
Estadística, y que le reemplazaría en aquel car­
go D. Vicente Rodríguez.

Dice Z í  Igualdad, que el ayuntam iento repu- 
bheano de Mauresa ba sido destituido por órden 
del comandaute general, i  pesar de haber hecho 
la  quinta.

<Sino me ■oota% las j'nintas l o s  d is u e l v o .»  Es­
ta  frase, que se atribuye á cierto personaje, se ­
gún  un periódico m oderado, circulaba ayer en 
algunos círculos políticos.

Los coroneles de los cuerpos de Cataluña han 
dirigido á  Za  Igvaldad  unacomunicacion, m ani­
festando que acuden á los tr ibuna «s en dem an ­
da por in juria y calum nia contra el au to r  de un 
artículo publicado por dieko periódico sobre los 
sucesos de Barcelona y pueblos inmediatos.

Dice La igualdad, que ha circulado por Barce­
lona la nueva de un tslegram a recibido de Ma­
drid, maullando poner en libertad & los presos 
por los últim os acontecimientos; pero no solo 
resultó inexac ta esta noticia, sino que han sido 
conducidos á las prisiones cuatro ciudadanos de 
Monietrol, y  con ellos el alcalde Eacuder, repre­
sentante por Barcelona en la asamblea tederal.

Leemos en B l Bao de Espsña:
«El viaje del regente á Riofrio, creemos que 

no ha te n ilo  por obj.-to precisamente cízar, sino 
visitar una deucsa uel pstrim onio que S. A. p a ­
rece h a  comprado por aquellas ii.mediaciones » 

A propósito dice La Nación lo sigaiente :
«Loa alarmistas dieron ayer un froto m íe  de 

6u prodigioBa inventiTa, repartiendo 'U ciertos 
círnuloB la noticia de qu« S. A. el regente habia 
manifestado deseos de p e d í ' explicaciones sobre 
su  posicion en las c i r c u D i t a u c i a s  actuales 

Níd» más iafuodado que este  rumor. S. A. el 
regen te  no puede tener otros deseos que los que 
animan á todos los hombres encargaUos de regir 
los destinos del país, y estos deseos son los de 
term inar cuanto antes la  constítucioa definitiva 
de España y  obtener en  breve plazo el premio 
de su noble tarea con el reconocimiento del pue ­
ble español. >

Conque ya saben los alarmistas á  qué atenerle 
en la materia.

Según B l Im parH al, el Sr. Rivero, que ya 
anocñe se retiró  de las Córtes á  su casa algo in ­
dispuesto, no h a  podido, aunque lo ha in ten ta ­
do, levantarse hoy, viéndoáe precisado por lo 
ta a to  á guardar cama.

Son dignas de llamar la  atención estas fre­
cuentes íudisposiciones de! Sr. Rivero. ¿Qué d ia ­
blos tendrá t n  la sangre este señor ministro?

Z m  Provincias de Valonéis hace la siguiente 
pregunta:

«¿Qué ha ocurrido en uno de los cuarteles de 
esta ciudad, que iia dado ocaslon á rumores alar­
mante» que ayer corrieron, y que no queremos 
precisar, en U  incertidumbre de la gravedad dei 
caso? ¿Nos d irán algo los periódicos de la situa­
ción?»

Los periódicos de la situacian no dicen nunca 
más que lo que les conviene.

Ds una carta  ds Madrid que publica un  diario 
valenciano, tomamos el siguiente párrafo:

«Las noticias de Barcelona indican que el g e ­
neral Gaminde ha recibido un  marcado desaire 
de las clasesmás acomodadas, y por lo tan to  ene­
migas de loa trastornos que allí han  ocurrido. 
Había surgido la idea de que los comerciantes, 
industriales, propietarios, etc , le dirigiesen una 
felicitación por el modo como se portó en los ú l ­
timos sucesos; peto ha  tenido que desistírse de 
ella, en vista de la oposieion de las personas á 
quienes se h a  buscado para que tomasen la in i­
ciativa.»

Harto tiene el Sr. G am inle coa las g rad a s  del 
general Prim.

B l  Tradicional de Valencia publica u n a  en tu ­
siasta descripción de la inauguración del Casino 
carlista en ia im portante villa de Alcalá de 
Chísveit. Al frente dei Casino figuraba el retrato 
de Cárlos VII; per» cata aquí que el alcalde de 
dicha villa, que debe ser gran hberal, dispuso 
que fuese retirado dicho retrato , mediando al 
efecto las dos comunicaciones que á  continua­
ción reproducimos:

«Aloaldíaconstitucionalde Alcalü__Ordon p ú ­
blico.—Núm. 411.—Teniendo noticia que en el 
Casino monárquico-católico de que Vd es pre­
sidente, 86 tiene como símbolo de la idea que en 
61 predomina, un  retrato de D. Cárlos de Sor­
ben, le prevengo, que no estando esto permitido 
por la  ley, lo haga desaparecer acto seguido U s­
ted y loB demás que componen 1# sociedad que 
preside pueden reunirse cuando gusten, dar bai­
les y hacer todo cuanto esté dentro de Us leyes 
vigentes, sujetándose extrictam ents á  ellas; 
pero en manera alguna tener á la vieta un  í l  ilo, 
pues si bisn Vds. son monárquíeoe, en cuanto á 
la persona que ha de ocupar el trono, deber, co - 
mo todos, sujetarse a io que Jeciian  las Córtes 
soberanas de la nación, en cuyas manos han d e ­
positado sus poderes los españoles per medio del 
sufragio universal.-^Del recibo de esta comuni­
cación y de quedar en darla el debido cum pli­
miento espero contestacioa.—Dios guarde á u s ­
te d  muchos años.—Alcalá, 17 de Abril de 1870.

—Andrés Villasol.—Señor presidente del Centro 
monárquico-católico de esta  villa.»

Díjose que si el alcalde tomó ta l providencia 
fuá debido á  exigencí'.s de un  jefe del batallón 
de Aetúrias, quien aseguraban le manífeató qne 
ei no mandaba quitar el retrato, lo haría a rran ­
car á bayonetazos. Rechazamos como absurda 
tal su^iosícion, p u csu a  señor teniente coronel 
persona ilustrada y  conocedora de laa leyes de 
país, ea imposible de todo punto que m anifesta ­
ra  tales pretensiones. Más bien creemos que es­
to  sería una excusa.

Hé aquí ahora la contestación ds la  Ju n ta  car­
lista, que comunicó al ayuntamiento en forma 
de expcsicion:

«Entéralos de la atenta comunicación de Vd 
de esta fecha, y acusando recibo, debemos m a­
nifestar: que a pesar de encontrarnos completa­
m ente  dentro de la ley, teniendo en el casino ca­
tólico-monárquico el re tra to  de D. Cárlos de 
Borbon, acatamos y  obedecemos la term inante 
órden de Vd de ha/^erlo desaparecer en seijuida, 
y  a t í  queda eump :u3entado; pero como tal d is ­
posición menoscaba nuestro justo y  legítimo de - 
reciio, protestam os de ella ante ia  au tu rid a i  de 
usted, sin perjuicio de acudir en forma á donde 
haya Jugar.

Alcalá, 17 de Abril de 1870.—El presidente, 
José Vela y  Ebrí.—Gabriel Amella.—Pedro C á ­
cala.—Joaquín Alhert. — Joaquin Aparici.—José 
Ripollés, vocales.—Ramón Belles, secretario.»

Del Boletín eclesiástico de Jaén tomamos el si­
guiente notable escrito del gobernador eclesiás­
tico de aquel,a diócesis, acerca del ju ram ento  del 
Clero;

«Es sobremanera edificante el grandioso es­
pectáculo que ofrece al mundo el suitido Clero 
español. No podemos hablar de élsin  conmocion. 
Cuando se le hace atravesar por una crisis difi­
cilísima, por un  periodo de prueba terrible co­
mo nunca; cuando se halla en la dura  nesesídad 
d e te n e r  que implorar la caridad pública en m u ­
chos puntos para no morir de hambre; cuando 
ta n  triste es la sftuacion de la Iglesia que el cu l ­
to  se sostiene por la  piedad de los fieles, se le 
exige entonces preste u n  ju ram ento  que repug­
n a  a  su conciencia, porque está en abierta con ­
tradicción con_ la santidad de la doctrina qne 
profesa y  ensena.

Sumiso siempre el Clero de esta  diócesis á  las 
oteatadei constituidas, ha acatado y acata sus 
isposicioaes, conservando con nobleza la a l ta  

dignidad de su ministerio y las coDsecuencias de 
sus principios. En la cuestión que hoy nos ocu­
pa, comprendió desde luego no podría prestarse 
á  lo que se le proponía sin quebrantar su fé con 
escándalo de os fieles, en razón á que so  es una 
cuestión política de ia  que se trata, n i una cues 
tion  nueva: aún resuenan los brillantes discur­
sos pronunciados en la Asamblea con su n a tu ­
ral arrebatadora elocuencia por nuestro insigne 
P re la lo , y el Clero de Jaén no pod ia ju rar lo que 
tan  sábia y victoriosamente fué combatido por 
su Obispo.

Así que aun se ignoraba el parecer del Episco­
pado español retidente en Rom a, y el Clero á 
que en esta diócesis se refiere el decreto de 17 
del anterior, el Clero que percibe, ó mejor dicho, 
que debe percibir del Estado la ju s ta  indemuí* 
zaciou ds loa bienes que le fueron incautados, 
animado de un mismo sentimiento y con la  con­
vicción profut^da que inspira la verdad, se p re­
sentó desde lúe <o compacto, expreEando su  re -  
solucioQ de no prestarse al juram ento, como 
otra  cosa DO se le ordenase por nuestro Exce­
lentísimo Prelado. E ste  acuerdo fué unánime, 
expontáoeo, Bsf en el Excmo. Cabildo catedral 
y  cuerpo de señores Benedciados, como por parte 
de los respetabies Arciprestes, reverendos Curas 
párrocos. Coadjutores, Cap' llanes de religiosas, 
eselaustrados, señor Gobernador y venerable 
Clero de la extinguida abadía de Alcalá Rea), 
hoy en administración apostólica de este obispa 
do. Todos hau coincidido en un  mismo punto; 
á  todos ha  animado un  mismo espíritu  y un 
mismo pensamiento, porque eu todos es una y  la 
misma la misión; una y la misma es ia  doctrina; 
una y  la misma es la  fé, elevándose por su noble 
firmeza á la a l tu ra  propia de la causa que repre­
sentan, garantida hoy con el sello de la autori ■ 
dad más augusta que hay en la tierra. Roma lo- 
qMía est, causa ̂ n i ta  esí.

El Maestro universal, el romano Pontífice ha 
dicho non lice(\ y  el Clero de la diócesis de J»en 
que es católico, apostólico, romano, no ha debi­
do, no ha podido ju rar;  ne ha  jurado.—Jaén 17 
de Abril de 1870.—B l GoberMdor EcM, M áxi- 
MiANo A n g e l .»

l 'u r  la Agencia Fahra se nos ha comunicado el 
siguiente despacho telegráfico, que es refiere á 
un hecho de que ya tienen noticia nuestros lec­
tores:

«CÁDIZ, 18 (llegado á M alríd  el 2®).—Los des­
órdenes del Puerto de Santa Miría, no han te ­
nido importancia política a ’guna.

Han sido originados por cuestiones de jor­
nales.

Han bastado «nos 40 municipales para re s ta ­
blecer el órden y destru ir las barricadas.

El número de los revoltosos era de 500.
Ha habido n a  paisano m uerto  y  varios h e ­

ridos.»

CORREO DE HOY.
Un telegram a de Roma dice qne las fiestas de 

Páseaa se hancelebradocon extraordinaria pom ­
pa y explendor. E lP a p a d ió  desde el balcón del 
Vaticano la bendición al pueblo que llenaba la 
inmensa plaza, siendo aclamado con ardiente 
entusiasmo.

El Patriarca griego en Constantínop’a, ha  pro­
testado contra el imperial que conceded 
los búlgaros la facultad de formar un  exarcado.

El comité central para el plebiscito de 1870, 
continúa haciendo g ran  propaganda ea  toda 
Francia.

B l TeU gr^a  á id i hoy lo siguiente acerca del 
ilebiscito:

«Desde mañana miércoles principiarán á ñ m -  
cionar en París los 80 suh-comités en que h a  di­
vidido la poblacion el comité ceatral,

—SI comité cen tra l ,  para el plebiscito, h a  
abierto en el Credit Fonciere y en la  Societé ge- 
nerale, una suacricion pública con el objeto de 
atender á los gastos generales y  al mismo tiem 
po con el de apreciar por el mayor tí menor n ú ­
mero de auscrieiones, ei grado de sim patía de 
que d isfru ta en el país,

-M u c h o s  jefes y oficiales se han acercado al 
señor m inistro de la Guerra pidiendo las instruc - 
cioues respecto á !a conducta que habrán de se­
gu ir  en la  votacion del plebiscito. No hay ins- 
trueciones, ba  dicho el general, el voto es libre 
y puede cada uno decir sí ó no según sn con­
ciencia y sus ioc'inaciones.

—Se comenta mucho en los círculos políticos 
una larga entrevista que parece que ha celebra - 
do M. Thiers con el ministro guarda sellos, ase­
gurándose que el plebiscita no encontrará, de 
resultas d a e s ta  v is i ta ,  las dificultades gug p a ­
rece iba á  tener en algún  lado de la Cámara.

Dícese da que tan  luego como se haya votado

el plebiscito, se reconstitu irá  definitivamente 
el Gabinete francés, y  será nombrado Mr. E m i­
lio Ollivier presidente del Consejo de m inis­
tros.

Dicen de París:
«La sesión da ayer ea  el Senado no ha ofreci­

do todo el interés que era de esperar, siguiendo 
ia discusión sobre e l Senado-consulto se des­
echaren varías enmiendas, continuando el Se­
nado-consulto h as ta  ahora sin más modificacio­
nes que las pequeñas que habia introducido la  
comision. Ayer terminó la discusioa sobre la 
totalidad.»

Ün periódico de París dice lo siguiente, que 
necesita continuación:

«Noticias da Roma confirman el levantam ien ­
to  en las fronteras pantificías ds varias partidas 
de insurrectos de carácter republicano. Batas 
partidas tii.'n3n su núcleo ea  los m ontes de 
Abruzzes y varios destacamentos de tropas p o n ­
tificias las e s táa  uerseguiendo. Se dice que las 
autoridades pontificias lian adoptado medida'* de 
rig:>r á consecuencia de las veleidades que se 
han notado en es i agitación.—También se ase­
gura que las autoridades del reino de Ita lia  han 
reoibiio ígoalmente instrucciones categóricas 
para la detenía de las fronteras. Úq consejo de 
guerra entiende en Müan respecto á los sucesos 
da Pavía.»

Nada dicau los telegramas y  periódicos i ta lia ­
nos que recibimos respecto á partidas armadas 
en territorio pontificio: si las hay serán insigni­
ficantes.

Dice una carta  de Florencia:
«El incidente ocurrido en el Senado con m oti­

vo del nombramiento de varios senadores, ha 
metido g ran  ruido Los dos directores genera­
les, el dei Tesoro y el de las cárceles del Estado, 
han presentado sus dimisiones, y  ea preciso que 
las presenten al rey para decirle que los decretos 
que ha firmado, ya no existen. El rey está  en 
Tarín, á donde va, según costumbre, á  pasar laa 
fiestas deP áscua . Dacfase ayer que el se5or 
Lanza ha ido á  Turin, pero también con el obje­
to  de presentar al rey su dimisión.

La derro ta es principalmente para él, que ea 
su calidad de ministro del Interior hizo firmar 
a l rey los decretos de nombramiento de los nue­
vos senadores. La posicion del presdlente del 
Consejo queda muy quebrantada; pero tam bién, 
y  acnso, más, por el estado amenazador en que 
Itali’i se encuentra^ El mismo lo ha confesado 
en la Cámara, sia poder indicar m eiio  alguno de 
poner término á ese estado.»

El Boletin ojícial de Barcelona ha publicado 
una circular imponiendo la  m u l ta  de 20 escudos 
á los ayuntam ientos que dentro el término de 
tercero dia no remitan al gobierno de provincia 
las actas del sorteo para la q u in ta ; previniendo 
á  loa que no hayan podido celebrarlo, á  causa de 
haber sido incendiados los documentos y pape­
les necesarios al e fecto , que procedan inmedia­
tam ente á  la formacion del padrón , listas y de­
m ás operaciones prelim inares, hasta verificar 
dicho acto.

Leemos en B l Tarraconense-.
«En el tren  de Barcelona, que llegó á  esta  ca- 

ital la noche del lunes, vino el general señor 
Ja ld rich , quien nos dicen ía ldrá para Madrid 
tan  pronto como se halle restablecido de una li­
gera indisposición que le lia obligado á detenerse 
en nues tra  ciudad »

E sta  indieposicioa habrá sido producida por la  
famosa toma de Gracia.

La comuníon carlista de Oviedo cumplió el dia 
7, por la ta rd e , con et deber de acompañar al 
Santo Viático que fué administrado al coronel 
Ü. Juan  Perez Argüelles, según parece el m ili­
ta r  de mayor graduación p roce len te  de las fiias 
carlistas que existe en aquella provincia. E l S e ­
ñor le conceda la salud sí así le conviene.

ÚLTIMA HORA.
CONGRESO.

Gran número de diputados se han  adherido 
hoy á la  votacion que motivó ayer ia proposicioa 
del Sr. Oria.

Los cimbrios se han unido á !a minoría y  los 
republicanos á  la  mayoría.

Puesto á  discusión el art. 12, y no habiendo 
quien pidiera la palabra, se procedió á  su vo ta -  
clon, resultando desechado por 98 votos con­
tra  81.

TELEGRAMAS.

{De la Agencia Havas-BuUier.)
P a r í s , 20.—S enado—M. Emilio Ollivier dice 

que sí el Gobierno alcanza la  victoria en el ple­
biscito, y la alcanzará, irá  siempre adelantando 
sm  vacilaciones y  sin flaqueza. (Grandes ae lan- 
sosj. ^

El Senado aprueba con nnaaim ldad la nueva 
Constitución, y aplaza sus sesiones hasta e l iu e -  
Tes despues del plebiscito.

ü n  manifiesto de la izquierda firmado por 17 
diputados, dice que el Gobierno ao  ha dejada 
existir, yaeonseja vo ta r  «ao» ó poner un  bole- 
t in  blanco ó abstenerse. Añade que los firmantes 
votarán «no.>

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El ’í por 100 españíl interior, á 24 li4 
El 3 por loo exterior id., á  28 3t8.
El 3 por loo francés, á 65.
E14 1[2 por 100 id., á 103-25.

Sijtz  ir»??,?

, ¿ ‘ Í S ’ ° í" 2 V V ‘
Lóndhes, 2 0 . - 3  por 100 portugués, 5.33.
3 por loo español exterior, á  ^ -8 r l6 .
Consolidados ingleses, de 94 1[4 á 3^8.

F l o b e n g i a ., 90.—Asegúrase qua la  comision 
de la Cámara de los diputados ha modificado las 
convenciones con el Banco, limitando la opera­
ción á un empréstito da ciento veintidós mi­
llones de francos, dando en garantí» obligacio­
nes eclesiástieas.

BOLSA DE HOYi 

Títulos del S por 100 consolidado, DubliasWft 
24 85, W y 85; pequeños, 34-90, 25-f5 y i T  ¿
plazo, 24 80. fin cor. fir.; 24 95 fin r ró x  flr ’

0 . 1'diferido.

p J b S a f á - l r , , '  « - • » " - .  "»

Idem Idem de la  2.“ serie, publicado, 96-00. 
Bonos de Tesoro de i  2.000 rs., 6 por 100 in 

Pal»'iea<io, 65-20,66 00,65 85 ® 
y á  plazo, 66-00 fia cor. vol.
„  Ooras públicas de 1.° de Julio  de 1858,
2 000 rs., no publicado, 48 00.

Obligaciones generales por ferro carriles,
2,000 rs., publicado, 40-05, 3.'>, 85,15, 20 y  25 

Acciones del Banco de España, no publicado 
133 50 d.

80
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Dice un periódico, que en las Cártes era objeto 
de diferentes com entarios el resoltado de la  to- 
tacion .de ayer tarde sobre el tp lazam iento  en la 
discusión de la  ley electoral. Muchos dípntados 
se hao abstenido y  el Gobierno ha  qneaado en 
minoría, ro tando  en contra diputados de todas 
opiniones. De nnion liberal votaron Í25 en contra 
del aplazamiento y 4 en pró. También algunos, 
«unqae pocos republicanos han Tottdo en pró y 
loa demás en contra, igualm ente que los car­
listas. _________ ____________

Parece (jue ayer ta rde  se renniá con el señor 
ministro de U ltram ar la  comision de reforma 
constitucional de Puerto-Rico y las opiniones 
d e lS r .  Moret fueron, al decir de u a  periódico, 
perfectam ente acopdas por todos los i n d iT id o o s  
de la  comisiOD, iuclusos ios Sres. Bomero Bable- 
do y Hacías Acosta.

E l Sr. MurBt parece que declaró que presenta­
rá  algunas modiflcaciones que se discutirán en 
el seno de la  comision, y  simplificarán grande­
mente e! proyecto, dando á  Puerto Rico no ta ­
bles garantías de una descentralización casi au­
tonómica, estrechando más y más loa TÍnculos 
que la  unen  á  la  madre pátria.

La mejor modificación que podía introducirse 
en este proyecto seria retirarlo.

La proposicion del Sr. Oria dice a s í :
«Los diputados que suscriben tienen el honor 

de suplicar á  ¡as Córtes se sirvan suspender la 
aprobacioa del a r t .  28 y todos ios que se refie­
ren  á  las leyes que no ha  discutido todavía la 
Cámara.

Palacio de las Cdrtes 20 de Abril de 1870.— 
Oria.—Fontanals.—Masa.—Prieto. — Coronel y 
Ortiz.—García Briz.—López Botas.»

ü n a  de las nuevas enmiendas presentadas por 
la minoría repuOllcana i  la  ley provincial, tiene 
por objeto que ios gobernadores sean elegidos 
por las mismsB proTínciaa. O tra enmienda va 
encaminada á  que los gobernadores no presidan 
las  diputaciones, j  ménos por consiguiente los 
secretarios de gobierno.

Por la  vía de N ueva-Tork recibimos loe s i ­
guientes despachos de Cuba:

«Habana , 2.—Ha llegado aquí el generalPae- 
Uo, quedando Suances en su  lugar.

Los insurgentes atacaron y m ataron una par­
tida de soldados de la  línea del ferro carril de 
Nuevitas que estaban forrajeando m uy descui* 
dados.

E l geneial Arango publicó un  manifiesto diri­
gido á  los cubanos, y  dice q i»  el del general Qae* 
aada es un tejida de falsedades, y  al efecto cita 
e l testimonio de los rebeldes que están con las 
arm as en la mano.

H abana, 3 .—Ha princip iado  u n  moTímiento 
meral de t ro p as  con tra  los rebeldes del d e p a r ­

tamento central.

£11.° de Abril salieron de Puerto-Príncipe va­
rias columnas separadas, de Puerto deí Padre 
salió o tra  para atacar á lo s  rebeldes por re ta ­
guardia, y e l conde da Balmaseda avanzó hasta  
e l Cauto.

Goyeneche está en  las m ontaüas detras de Si- 
basicú . Dice que se le han presentado 300 rebel­
des y  que se ha  apoderado de un  parque de ar ti­
llería, que cree ser el único de los insurrectos, y 
de algunas otras armas. Sus prisioneros dicen 
que la  revolución se baila en estado de disolu­
ción.

H an sido recogidos en el ferro-carril de N ue­
v itas  dos poderosos petardos, puestos allí con el 
objeto de volar los trenes que pasasen.

E n  Holguin han sido muertos 40 insurrectos 
desde que se abrió la campaña.

Ha llegado un  vapor da Cádiz con 500 h om ­
bres de tropa.

H a b a n a ,  5 .— L a b arca  P oim ett encalló en 
S ierra-M orena. E s tá  echando  la  ca rg a  e n  tierra  
7 se espera q ue  sa lg a  é  fióte.

O tra, llamada Lasrabee, encalló al E ste  de Sa-

§ua y  probablemente se perderá. E stá  cargado 
a de hielo.
E ntraron en este  puerto los vapores Teulonio, 

de Hamburgo. y  el Franc«, de Saint-Nazaire.>

Según  dice un periódico de Valencia, el míér> 
coles por la tarde, el teniente d é l a  guardia ci­
v il de Chiva, acompañado del sargento del pues­
to  de BuSol, sorprendieron en Yátova á  los ro­
deros conocidos por el nombre de los TeKfladoi, 
dando m uerte á u n o  de ellos, que disparo desde 
un a  tapia contra un guardia, sin que afortuna­
damente le causara n in g ú n  daño¡ hicieron un 
prisionero y  los demás lograron escapar.

Los sindicoB del gremio de géneroa ullriyna- 
rinoa de esta córte se presentaron ayer mañana 
al señor director general de contribuciones á  pe­
dir esplicacion sobre algunas dadas queles ocur» 
rian  env is ta  del reglamento y  tarifas reciente­
m ente publicados sobre la contribneíon indus­
tr ia l  ; y  según dice un  periódico, salieron sa tis ­
fechos de la  conferencia. Tenían el tem or de que 
sobre las cuotas fijadas en las tarifas pudiera se­
ñalárseles el recargo del 33 por 100; peco el d i­
rector de contribuciones les ha demostrado 
que semejante temor es infundado, puesto que 
con arreglo é. la  le y ,  so o puede im poner­
se el recsrgo de 6 por 100 eoiaDleciuo en el 
ertículo 5.® del reglamento, pues ai bien en vir­
tu d  de la ley de 23 de Febrero ú ltim o pueden 
imponerse arbitrios municipales y provinciales 
scDre algunas industrias, la nota 2.* del cuadre 
de cuotas de la  tarifa 1.* previene que en ese ca­
so se rebajen las cuotas en a n a  sum a igual á  la 
en que consista el arbitrio.

Dice La Correipondtncia que anoche conti- 
nuariaa  las gestiones convenientes para conse­
gu ir  un  acuerdo en la cuestión de incompatibi­
lidades, euestion grave, añade, de la que con 
ra io n  ha dicho el presidente de la Cámara que 
entraña el porvenir del sistema parlamentario.

Con el m ayor gusto leemos en una carta de 
Murcia los párrafos siguientes:

«Aquí esttna.Qs altamente satisfechos d é la s  
autoridades y pueblo con motivo de la  Semana 
Banta.

«Primeramente, el alcalde puso un bando emí. 
neatem ente cató-ico para que no se trabajara, se 
cerraran toáoslos establecimientos j  no circu­
laran carruajes de DÍsguna clase, y , ea  fio, que 
todo el mundo obrara como católico, olvidtuido 
lo de la  libertad de cultos.

>E1 Juévea Santo muchos conosjales, varios 
alcaldes y  t i  gobernador asistieron á loa oficios 
en la catedraH comulgando como es costumbre, 
y «lespueB visitando loa monumentos, cosa que 
llamó la atención, porque nunca lia sido co s ­
tumbre hacerlo.

wTodaslas corporaciones, la  tropa y  el cuer ­
po de bomberos visitaron también Us m onu­
mentos.

>Las procesiones han sido auntuosas.
>EI pueblo ha  dado una  prueba de religiosidad 

y (ensates.
>Ua silencio sepulcral ha reinado en la pobla­

ción duran te  estoa dias: h a  sido digna de elogio 
la  asistencia ó visita i  los monumentos: nuaca 
se h a  visto tan ta  gente por las calles: los te m ­
plos llenos.

»En las procesiones todo el mundo ha estado 
descubierto y con el mayor respeto.

»En fio, un  ministro protestante , que había 
venido para hacer prosélitos, ha  dicho que 4- e s ­
t e  PAIS NO LS PUEDE UBTBU LOS DEDOS (gon SUS 
mismas palabras). Con esto está  dicho el espíritu 
religioso que aquí domina.

>Los ejercicios nocturnos duran te  la Cuares­
m a en todas las parroquias han sido brillantes, 
concurriendo g e n ^  has ta  llenarse los templos; y 
los hombres, que siempre han sido loe m ás ti<- 
bíos, este año á  potña concurrían da todos los 
colores políticos, alabando loa sermones: jy cui­
dado , que h a  habido predicadores m uy va­
lientes h>

DOS la de comuníctcioaes ác u y a  organización se 
añade mayor importancia que l a  que tiene.

Noticias tomadas d« varios periódicos de 
anoche:

«Ha fallecido en esta córte, en edad m uy avan* 
zads, el teniente general de artillería Sr. Manti­
lla de los R ío s . Había desempeñado mandos im­
portantes. R. 1. P.

—Hoy se ha recibido en el ministerio de E s­
tado, ya firmado, el nuevo tratado  postal con 
Francia, por e l cual se aum enta el peso de las 
cartas sencillas h as ta  10 granaos.

—De un día á otro aparecerá ea  la  Gíceía el 
decreto pasando á Fomento la dirección de esta ­
dística que dependía de la presidencia del Con­
sejo de ministros.

—Se va á  presentar á las Cortes u a a  proposi­
cion de ley por un  diputado republicano, pidien­
do que ae evite la m uerte  de animales en  loe e s ­
pectáculos públicos.

—El Sr. Franco Alonso ha presentado su cre ­
dencial de diputado por la  circunecrípcion de 
Astorga.

—Esta m añana ha  llegada á  Madrid el segun­
do batallón del regim iento de infantería de C an ­
tabria, el cual se ha alojado en el cuartel de San 
Francisco.

—El arreglo de Gobernación está firmado ya 
por el regente, suprimiendo las direcciones me-

LeemoB en E l P%gUo\:
«Nada especial ni concreto ae sabe acerca de 

los planes del ministerio, si^es que los tiene, 
para resolver las graves y mútiples dificnltades 
de la política. El partido progresista anda tan 
indeciso como siempre que se acercan grandes 
crisis.»

De este modo siguen los progresistas la  m a r ­
cha de su  jefe......á  la cola.

Leemos en E l  Alto Araffo* , periódico de 
Huesca;

«Tenemos á la vista una carta fechada ea Be- 
nabarre, en la  que se nos dan pormenores sobre 
nuevos y  dep orables sucesos acaecidos en el 
térm ino de Eotopiñan, en las salinas de Tregó.

Según se nos dice en la referida carta, paroce 
que al ir  á  tom ar posesion de dichas sa linas , el 
que C'D arreglo ¿  la ley hace poco tiempo ad­
quirió su propiedad, al dirigirse el nuevo p o ­
seedor á las salinas de Tregó, acompañado de 
varios icdivíduos del resguardo de sales, de un 
escribano y  del alcalde y tres regidores del 
ayuntam iento de Estopinan, fueren recibidos á 
balazos por unos 50 hombres, sosteaiendo luego 
una escaramuza con individuos del resguardo y 
de la o tra  parte.

Esto sucedía el día 13 á laB once y media de la 
mañana.»

PARTE EXTRANJERA.

FLOBBsctA, 20. — El periódico La Opinioiie 
asegura que ds!íds la  candidatura d«l duque de 
Genova, al Gobierno español no ae ocupa de 
n inguna  otra candidatura al trono de Fspaña.

P arís , 20.—Los obreros fandidores de hierro 
de la casa F iat y 300 de la  casa Caíl se han d e ­
clarado en huelga.

A  primera horaae cotizan:
E l 3 por lUO francés á 74-60.
E l 3 por 100 interior español, á  24-3(16
El 3 por loo id exterior, i  28 5[8.
El 3 por loo id., id. 1839 á 28-1 r4.
Crédito mobiliario español á
B abcbloka, 20.-»0oasolidados á 24 97.
Diferido á 24-9Ó.
Bonos á  66 15.
Y laa subvenciones de farro-carriles á  46- 45.

Ss han recibido algunos pormenores sobre las 
huelgas provocadas en varias comarcan mineras 
de Francia. El viérnas estaUaroa ua Fourcham - 
bault escenas de desórdea que fueroa proa ta -  
m eate sofocadas por la  fuerza armada, que acu ­
dió al mom ento de Uoulins.

L')s agitadores rodearon los ta lleros, armados 
de horquillas, pistolas y rewolvers, y am enaza­
ban iacrfadiar losestablecimientos Las mujeras, 
eomo sucedió en elO reaso t, eran las más e x a l ­
tadas y las que animaban á los agitadores á pro­
seguir sus actos de violencia.

Hioléronse varias prisiones, y loa aprehendidoa 
fueron conducidos ioaieliatamenfe á  Nevera, 
con lo cual fué restableciéndose poco á  poco la 
tranquilidad.

E n  tanto que las tropas protegían b s  estable • 
oimientos de Fonrchambault, algunos de loa a g i ­
tadores se dirigieron á Torteron y  prendieron 
fuego & n a  bosque próximo al taller.

E l sábado, los directores de los establecimien­
tos  hicieron ñjar carteles anunciando la  reaper ■ 
tu ra  de la fandíoión para el lunes siguiente, y 
prometiendo examinar y i atisfacar lo qun hubia - 
se de ju s to  j  pusibie en las reclamaciones de loa 
obreros, con lo oual parecía haberse restablecido 
la  calma definitivamente.

En cambio habían estallado otras huelgas en 
Com m entry y en Banezet; habiendo acudido in ­
m ediatam ente al primero de dichos puntos el 55 
de línea, que estaba en Montlu;on.

E l 18 se inició en el Senado francés la  segun­
da deliberación sobre el proyecto da Consti­
tución.

Antea de la  sesión se reunió la  comision & Sn 
de exam inar y  coordinar laa modificación que 
ha sufrido el proyecto en el intérvalo de una á 
o tra  deliberación.

E ntra ellas figura la  supresión da las catego ­
rías para el nombramiento de sonadores, supre 
sioa que fué acordada ea  el Goubejo de ministros 
celebrado el sábado; y  como la eomisíon h&bia 
eccontrado muchas dificultades para fijar una  
cíaaificacion aatiíífactoría, ha podido ponerse fá­
cilmente de acuerdo Ova el Gubierno sobre este 
punto.

Como cada ministerio quería que bub altos 
empleados fuesen comprendidos en las catego­
rías, la  lis ta  se hacia desmesuradamente lar«a 
y se corría el riesg} de rebajar la posicion del 
senador abarcando demasiadas c la s e F ,  por lo cual 
el Gobierno y  la comision se decidieron á  supri­
m ir l a a  categoría^ que se pusieron como un  «ne­
jo al proyecto de Constitución.

Se esperaba que la discusión en el Senado fue­
r a  muy im portante, sobre todo si el príncipe 
Napoleon persistía e a  su propósito de tom ar 
parte  en ella.

Parte oficial

MINISTERIO DE GRACIA T  JUSTICIA.

DBCQBTOS.

Como regente del reino, deacuerdo con el Con­
sejo de ministros, vengoen jubilar á D. José Ma­
ría Heredia y Godino, magistrado de la Audien­
cia de Barcelona.

—Como regente da! reino, accediendo á lo s  de- 
íeoi de D. Maauel de la Concha, magistrado de 
la  Audiencia dé Caceras, vengo en concederle la 
jubilación que ha  solicitado.

—Como regente del reino, de acuerdo con el 
Consejo de ministros, vengo en jubilar ádon  
Jacinto Cavestany, magistrado de la  Audiencia 
de Granada.

—Vengo en jubilar á  D. Nico'ás Casanova, 
magistrado da la  Audiencia de Oviedo.

—V engoen jub ila rá  D. José María Pesqueíra, 
magistrado de la Audiencia de Oviedo.

—Gomo re?i>nte del reino, accediendo á loa 
des^osde D. F ranciscoR ipa, m agistrado de la 
Audíet;cia d-! Valencia, v.iago en concederle la 
jubilación que h a  aolicitado.

- V e n g o  en nombmr para una plaza de magis­
trado  de la Audiencia de Barcelona, vacante por 
jubilación de D. Jo íé  Maria Heredia y Godino, & 
D Antonio Eám irez Arroyo, cesante de la de 
Granada.

—Vengo en nom brar para una  plaza de ma­
gistrado de la audiencia de Barcelona, vacante 
por promocion de D. Hermenegildo G o rr ia ,á  
D. Cár:os Susbielas.jue* de primera instancia 
del distrito  del Hospicio de esta capital.

-~Vengo en trasladar, á su instancia, á  don 
Antonio Varela y R uia , m agistrado  de la A u ­
diencia de Oviedo, á igual plaza de la de G rana­
da, vacante por jubilación de D Jacinto  Caves­
tany.

—Vengo en trasladar á  D, Antonio del Rio y 
Cuesta, magistrado de la Audiencia de !a Coru- 
ñ a . á I g u a l  plaz» de la de Oviedo, vacante por 
jubilación de D. Nicolás Casanova.

—V engoen  trasladar, á su instancia, á  don 
Angel litorales, magistrado de la Audiencia da 
Canarias, á igual pUaa de la de Úriedo, vacante 
por jubilación de D. José María Pesqueira.

—Vengo en trasladar á D. Facundo María de 
Soto, magistrado de la Audiencia de Cáceres, á 
igual plaza de la de Canarias, vacante por haber 
sido también trasladado D. Angel Morales.

—Vengo en traelador á  D. J a a n  Bautista P la­
za, magistrado da la Audiencia da Burgos, á 
ígu^l p iazi de la de Cáceres, vacante por haber 
sido también trasladado D. Facundo Maria de 
Soto.

—V engoen  trasladar, á su instancia, á d o n  
Manuel Abello Valdéa, magistrado de la a u ­
diencia de Mallorca, á  igual plaza de la de V a ­
lencia, vacante por jubilación de D. Francisco 
Ripa.

—Vengo en trasladar á D. Maauel Angel Gon­
zález, m agistrado d é la  audiencia de Zaragoza, 
á igual plaza de la de Mallorca, vacante por h a ­
ber sido también trasladado D. Manuel Abello 
Valdés.

—Vengo en trasladar, i  su  instancia, á  don 
Andrés Ger, magistrado de la audiencia de Bdr- 
goa, á  igual plaza de la  de Zaragoza, vacante 
por haber sido también trasladado D. Mantel 
Angel González.

—Como regente del reino', de acuerdo con el 
Consejo de m inistros, vengo en nombrar para 
un a  plaza da magistrado de la  audiencio de Búr - 
gos, vacante por promccion de D. Antonio Ruiz 
Caravantes, á  D. José Bames y Gorgui, teniente 
fiscal de la de Barcelona.

—VeaifO ea  tra^laflar, á  su instanoia , á  don 
Tomás D jlgado , m ig ia tra lo  de la  Audiencia de 
Al'oaüate, á  igual plaza de la de P am plona , va ­
cante por promocion de D. Mariano G il y Al- 
cayde.

—Vengo ea nombrar para una plaza de m agis­
trado  de la Audiencia de Zaragoza, vacante por 
promocioa de D. Pablo Mateo S a g a s ta , á  D. C i­
ríaco Perez de la Riva, juez de primera instancia 
dnl distrito de la C a ts tra l Palma en Mallorca.

Madrid trece de Abril de mil ochocientos se ­
te n ta .—Fraociscu Serrano.—El minietro de G ra­
cia y  Justicia, Eugenio Montero Rios.

MINISTERIO D S ULTRAMAR.
DBGESTO.

Para la plaza de jefa de administración da se­
gunda clase, secretario del gobierno superior ci* 
vil de las islas Filipinas, vengo en nom brará  
D. José Patricio Clemente, cesante del citado 
cargo.

Dado en Madrid á  diez y  nueve de Abril de 
m il ochocientos setenta.—Francisco Ssrrano.— 
El ministro de Ultramar, Segismundo Moret.

Por decreto del ministerio de la Gobernación 
de 30 del corriente, se aprueba el reglamento pa­
ra  la ejecución de la ley_ de 23 de Febrera últim o 
sobre ingresos provinciales y  municipales, que 
se in se rta  en el diario oficial.

NOTICIAS GENERALES.
Id e e m o s  e n  « L a  C o r r e s p o a d e n e i a o
«La couii;ion de festividades del ayuntam iento 

de esta  capital ee ha reunido h jy  para acordar y 
proponer al municipio as bnses. del programa 
para la función del Dos de Mayo, habiendo acor­
dado dicha com isiunpresentar el mismo progra­
m a del año anterior, dar ma.ror so le m n id a l , si 
posible fuera, a la procesion cívica, é im i ta r  con 
ja antii’ipaciou canveniente á  los ¡Sacerdotes pa­
ra  que se celebren todas las Misas posibles en el 
obelisco del Prado.»

l i a  c a j a  g e n e r a l  d e  D e p ó s i to s  ea tí i ifa rá
el día 22 del actual loa in te r e s a  por depósitos ea 
metálico y efectos públicos existentes en la m is­
ma, cuyas carpetas lleven los números del 4,476 
a l 4,52o rest^ecto á  los primeros, y  del 1,508 al 
1,531 á  los segundos.

Desde el mismo día 22 se verificará en dicha 
oficina el señalamiento que debe precederá! pago 
de los intereses de acciones de carreteras de Abril 
depositados e i la m<sma.

Kí8 t e a o r e r i a  c e n t r a l  d e  H a c ie n d a  p ú ­
blica satisfará el dia 22 del actual el cupón d e  
bonos del Tesoro Tencido en 31 d e  Diciembre 
último, cuyas carpetas se hallen señaladas con 
loa números 1,677 al 1,685, a-í como los bonos 
del Tesoro amortizados en 30 de Diciembre ú l t i ­
mo, ruyas carpetas sa hallen señaladas con los 
números 393 al 307.

PARTE RELIGIOSA.
Sa n t o  d b  h o y .  San Anselmo Obispo y Aoetor.

Santo d e  maSa n a .
Papis y  m irtirei-

CULTOS.
Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la 

parroquia de Santa Cruz, donde con tinúa la  no­
vena del Santísimo Sacramento: á las dies será 
la Misa mayor con sermón que predicará D. Ca - 
s im iroB az, y  por la tarde en los ejercicios, Se­
r á  orador D Melchor Serrano.

Continúa la novena de la beata Ana María de 
Jesús c-n la  iglesia de monjas de D. Ju an  da 
A la rc o n :á la s  diez habrá Misa mayor con ser­
m ón que predicará D. Juan  García Rodríguez, y 
por la ta rd a  completas y reserva.

E n  la  capilla cfel Santísimo Cristo d é la  S a ­
lud habrá Misa mayor con manifiesto en obse­
quio de Jesús Crucificado.

En laB Trinitarias se celebrarán por la  tarde 
ejercicios con m anifiísto y sermón que predica­
rá  D. Esteban Rodrigo í^abarta en  obsequio da 
losJSagrados Corazones de Jesús y  da María.

E n  la  parroquia de San José comienzan los 
Mlterires al Sintisimo Criato del Desamparo, y 
continuará en los viernes siguientes: loa ejerci­
cios comenzarán á  las cuatro, y  hoy predicará el 
Padre Cipriano Tornos.

V i s i t a  DB LA CóaTB DB M a r ía .  N uestra Se­
ñora de Valvanera en San Ginéa. ó la de la  Pie­
dad en San Millan.

San SoUro y  San Cayo,

Sa reza de la Infra seta va de Resurrección, con 
r i to  semidoble y  color blanco.

Imprenta de Hl  P b k s a u ib n t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y  Arenaa.
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AGUA DE JANINA

D e l  l>r. IBOS.

EL AGOA DE JAniRA es 
nnlaoii» , laoreoBlva é kl- 
C i é n i c a ,  d ao d o  a l  c a b e l lo  ud 
co lo r  n a t u r a l ;  m u c b a  b r i l lan tez  7 
flex ib i l id ad  p a r a  to d a  e sp ec ie  de 
pe inar iaü .  A l  c e n t r a r lo  d e  las 
t i a t i i r a s ,  s u  scc io o  e> c o m p le la -  
m e n le  io o c e n te ,  p o r  no e n t r a r  en 
su com posicion  nioguD priac ip i»  
tóxico  n i  i r r i t a n t e .

E n  P i a i s ,  eñ  c a sa  d «  H .  H o i t > ,  
l u e  F e y d e a n , 7 .

DepiSsito general para Sapañ 
drid, ageacia frsnco-espanola,:

aña M  Ma-
Sordo, 31;

Sor menor, á  28 ra. frasco, Srea. Moreno 
:iquel, Borrell hermanos, Escolar, Or- 

tega y Sánchez Ocaña. (A. 3156.)

HYOROCLYSE
lONUEVA 

eeringa
______  Ipara lava­
tivas é inyecciones a cliurru cuntinuo, el 
Único sin éiiibaln ni resortey queno necesi­
ta  Je bifaza, cueroni corcho; au forma es do 
las más bonitas, simple su nwcanismo y su 
precio muy módico. A PETIT inventor de 
b s  cÜRO-bumlias ydel ardo-bomba para iar- 
dineij calle de Jouy, París. Madrid, 31, ca­
lle del Sordo, Agencia franeo-españoli.

(A .W 9 .)

SERENA.
RE C IER D O  DE H ISTO RIA  \  DE FILOSOFIA CRISTIANA

POS E L  rLU3TRÍBlM0

SR. D. ADOLFO DE CASTRO.
Este tra tado  de Ülosofla de San Ambrosio, mezclada en la  novelesca historia de 

una española célebre, que ta n to  brilló en Roma en la  abolicion del gentilismo y  la 
caída del Imperio, cuando la invasión de los godos, se halla  de venta a l precio de 
DIEZ REALES en laa librerías de D. Leocadio López y  1). Miguel Olamendi, en 
Madrid, y en la  de los Sres. Verdugo y compaBía, en Cádiz.

Hállanse de venta en loa mismoa establecimientoa lae obras de dicho autor, t i ­
tuladas: La Lilertad por la Fé, Bntesto Senan ante la tm dicio»  sagrada y  pro/ana  
y  la s  Vidas de niños célebres.

COSFERENCIAS 869
PHONUNCIADAS EN 

LACATEDRALDílPi- /
K IS PO S B L R . PADSB 

F é l i x .
Materias de que íraía».—Conferencia I: La existencia de la Iglesia.—II: La 

Iglesia rechazada, la  Iglesia necesaria.—III: De la  vitalidad do la  Iglesia.—IV: De 
la santidad de la  Iglesia.—V: Del catolicismo de la  Iglesia.—VI y  ú ltim a: De la 
unidad de la  Iglesia católica.

Estas Conferencias de 1 8 6 0  forman un folleto de 168 páginas, y  ae venden i  
4 reales en Madrid y  5  on provincias on la  administración de Él  Pbnsamiemto Bs- 
paSol, Pelayo, 38 y  40.

También « f t i a  d« r e a t a  i  lo* mismos precios la s  ConfereBciH de loi aSoi d« 
1883 H  i m .

Me s  l>e  m a k  A PAitA p r u d i o a -
lores, <5 curso completo de sermonea, 

C(>Lf<irencisB, ioetrucciones para  todos 
los días del mes d e  Mayo, para todas las 
festiviaades y sobretodos los asuntos que 
se refieren á la  Santísim a Virgen María, 
por C.M artin, traducido por Troi.cosc: 
dos tomos en 4.°, 30 rs. ruetica y 40 en 
pasta.

Flores de María, sermones p a ia  todoa 
l;s  días del m ts  de Mayo, consagrados á 
la Santísima Virgen María, formadas so­
bre las m ateiias que sirven de m edita ­
ción e s  dichoB dia-, le g u a  e l directorio 
de los Padres de la  c&mpaQfa de Jesús, 
por D. Emilio Moreno Cebada.

On tomo en 4.®, 15 ra. en rú s tica  y 20 
en pasta.

Por los mismos precies se remiten á 
proviuciasj dirigiendo su  importe á  don 
Miguel Oiamendi, Paz, 6, Mudrid.

[Núm. 7-17. - 4  v.)

EJV S A V O  TEORICO DE DERECHO 
natural apoyado en los hechos, por el 

H. P. Luis Taparellí, de la 0 . de J . ,  t r a ­
ducido directamente de la  últim a edición 
italiana hecha en Rom a y  corregida y 
aumentada por su  au to r,  por D. Juan 
Manuel Orti y Lara , abogado de los t r i ­
bunales de la  nación y catedrático de 
filosofía: cuatro tomos en 4.®, rústica. Se 
expende en Madrid á 80 rs. en la  librería 
de Tejado, calle del Arenal, núm . 20. En 
provincias á 92 rs. france de porte , por 
pedido directo i  dicha librería.

CARLOS VII E L  RESTAURADOR

LA CDEST M  ESPAÑOLA.
E n este opúsculo, inspirado por u n  ardiente españolismo, trata el autor las si­

guientes materias:
Sucinta Ihistoria de la ley Sálica; lógica de esta ley, é injusticia de Fernan­

do VII a! revoi.'arla; el Rey y el Trono juguetes del principio de libertad.
i *  El pueblo español no es republicano; motivos por qué algunos han levanta­

do la bandera tricolor; estudio de tas diversas formas de república que quieren in­
troducirse en Españn,

3.° El pueblo español rechaza la monarquía constitucional; defectos de estamo- 
□a rqu ia ; tendencias de la revolución i  ta monarquía paternal; pretendientes y  
candidatos al Trono Español.

4.’ Compariicion razonada de nuestro pasado en nuestra actualidad; solo don 
Carlos puede restituirnos nuestro ser prístino; programa de D. Cárlos, y suscioto 
estudio de las ventajas que nos reportaría; la España no tiene otra  solucion, n i  pi­
de otra.

5.° Exhorto á las Córtes.
Por este breve resúmen de las materias que trató, podrá juzgar el piiblicodel ia  

tórés que ofrece tan interesante folleto, no inspirando al autor otro interés que ia 
idea de que sus elevadas razones se difundan para fortalecer á los buenos y con- 
vencar á los Ilusos.

Se vende en Madrid á dos y merfto reales y  ires en provincias, franco el porte, en 
ias principales librerías religiosas. Los que deseen adquirirlo directamente pueden 
dirigirse á D. Roque Labajos, Cabeza, y serán servidos con toda puntualidad, 
acompañando su importe en sellos del franqueo.

Los señores corresponsales de los periódicos católicos que gusten adquirirlo 
para su venta, pueden dirigir sus pedidos a! mismo señor.

LA S A H IC IO S  DE ESPAS’i .
lectoka para el pueblo.

Este interessn’.e ft'lleto, entre las im- 
portantes materias que contiene ae eocDen- 
»ra un himno marcial en honor del señor 
D. Cirios Vil 

Se vende es l a  imprenta de Eb P bmsa-  
MisiNTo Ew añoi, y en las librerías religio- 
i í 9 de provincias, y  en Ma'irid en las de 
Oiameodi, Agnado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio Lopei, Tewdo y Cuenta.

Lfs pedidos á D. Hoque Lsbnjos, Cabeia, 
S7, principal, acompañando su importe en 
ibrauzas 6 aellas de franqueo.

Precio: Dos y  medio reales e n  Madrid y 
t r «  en provinelai, franie el jperie,

CARTAS DEL PRESBITERO D. PA­
BLO BO FaR DLL á  D Francisco Su- 

ñer y Capdevila, sobre el folleto titulado 
Dios.— He vende á real, tan to  en Madrid 
como en provincias. Los pedidos á D. Mi­
guel Olameadi, P a i  6 . (2 v.)

El  v e r d a d e r o  s u f r a g i o  u n i -
versal, ó sea  Pío IX y sus Bodas de 

Oro, por monseñor Segur.— Usta obrita, 
curioea y  de sumo interés en nuestros 
días pora todo católico, se vende t rad u ­
cida y anotada en ia  librería de D. Miguel 
Olamendi, calle de ia  Paz, núm . 6 , a l 
módieo precio de 3 ra.

(Núm. 738 .-2 .)

Ayuntamiento de Madrid




